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Resumen 

 

El presente trabajo explora las conversaciones suscitadas a partir de la pregunta 

“¿qué ha pasado contigo desde que iniciaste en Kanankil?”, que al principio de una 

serie de conversaciones se planteó a tres estudiantes de Maestría del Instituto que 

lleva ese nombre. Además de presentar las reflexiones e ideas generadas alrededor 

de esta pregunta, se expone el proceso personal que la autora transitó como 

investigadora y se invita a cada lector o lectora del documento a que se relacione con 

el mismo en la manera que más útil le sea. Toda la información es presentada en 

forma de diálogo haciendo de la polifonía (Bajtín, 2012) un recurso para la escritura. 
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Kanankil I. Por empezar por algún lado 

 

Voces: 

Compañeros de maestría 

Ale Tec 

Kike Sosa 

Cindy Bauserman 

Estudiantes de Kanankil 

Addy Góngora 

Martha Zamudio 

Alfonso Galán 

Profesores de maestría 

Papusa Molina 

Rocío Chaveste 

Autores con los que conversé 

Dr. Roberto Corral 

Josep Seguí 

Sylvia London 

Autores leídos 

Harlene Anderson 

Kenneth J. Gergen 

Margarita Tarragona 

Tomás Ibáñez 

Vicente Sisto 

Saliha Bava 

Diana Gehart 

Stephen Kemmis 

María José Quintal 

Cynhtia Sosa 

Sergio Moreno 

Compañero de vida 

Erik Garmendia 

 

Todo empezó en octubre de 2011. Residía yo entonces en Vitoria-Gasteiz, capital del 

País Vasco, España. La psiquiatra de una comunidad terapéutica en la que había 

trabajado años atrás en Ushuaia, Tierra del Fuego, Argentina, me había 

recomendado el libro La terapia como construcción social de Sheila McNamee y 

Kenneth J.Gergen (1996). Fue un libro raramente desempolvado por mi parte, hasta 
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que en junio de 2010 empezó a cobrar otro sentido para mí, por una situación 

personal en la cual decidí revisar un sistema de valores que parecía haberme 

acompañado desde hacía ya mucho tiempo de forma anclada, estática e inflexible. 

Los textos que contenía me invitaban a pensar, abrían posibilidades donde parecía 

no haberlas con anterioridad. 

Recuerdo estar leyendo uno de los capítulos, recostada en la cama y haberme 

volteado hacia mi compañero, Erik, para decirle: “socioconstruccionismo, esto es lo 

que ahora me gusta”. Él hizo una broma relacionada con la razón por la que nos 

llevábamos tan bien: justamente que ambos nos dedicábamos a la construcción, él 

como arquitecto técnico y yo como socioconstruccionista. 

No sé si hoy en día, a 4 años de aquella escena, me definiría como 

socioconstruccionista. No sé si una persona puede ser socioconstruccionista. Por un 

lado pienso en lo que Harlene Anderson dice: siempre estamos intentando ser 

posmodernos (Anderson, 1997), porque la posmodernidad es algo que se construye 

continuamente, en cada tiempo, en cada espacio. Siendo ésta, la postura 

posmoderna, una filosofía1 muy cercana a la socioconstruccionista, más 

recientemente renombrada construccionista relacional por Kenneth Gergen (2013) en 

un evento internacional para psicólogos celebrado en Cuba, a lo mejor podríamos 

parafrasear a Harlene al decir que siempre estamos intentando ser construccionistas 

relacionales. Por otro lado también pienso en que entender el mundo desde un punto 

                                                             
1 Entiendo la postura posmoderna aplicada al ámbito de la psicología como una filosofía, no como una 
época después de la modernidad o como una manera o técnica de trabajar en terapia. La razón 
principal es la que menciona Harlene Anderson en una conversación con  Malinen (2000), que hay 
una coherencia natural entre la manera en que estás en el mundo y todos los roles que asumes en tu 
día a día, entre ellos el de terapeuta o el de investigadora, entre otros. 
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de vista socioconstruccionista sería entenderlo desde lo conjuntamente generado, 

más que desde lo individual o personal. Por eso me cuesta pensar en que una 

persona pueda ser socioconstruccionista. A lo mejor sería más adecuado decir: una 

persona es parte de relaciones construccionistas o posmodernas... 

Estaba yo, en todo este asunto, hablando de octubre del 2011, cuando esto 

empezó. Tras la lectura del citado libro, me puse a buscar ávidamente libros de sus 

autores en las bibliotecas de Gasteiz. Solo El yo saturado (Gergen, 1992) se ofrecía 

como rentable en la llamada mediateca del Centro Cultural Montehermoso, de la que, 

por suerte, era socia. La lectura de ese libro no hizo más que reconfirmarme en mi 

gusto por la postura socioconstruccionista y reforzar el ansia por relacionarme con 

personas que estuvieran trabajando desde allá. Fue entonces cuando contacté con 

Josep Seguí y Sara Olivé, de Valencia y Barcelona, respectivamente, quienes 

gestionan y alimentan un blog con el nombre de esta postura filosófica; como el 

propio Josep suele decir (Seguí, 2013) “la segunda entrada al googlear 

socioconstruccionismo, después de la definición de wikipedia”. 

Después de trabajar en algunos artículos con Sara y Josep pensé en 

retractarme de una especie de juramento realizado unos meses atrás: el de dejar de 

estudiar en ambientes formales y dedicarme más a aprender autodidactamente, 

siguiendo derroteros que surgieran de mi interacción con lo aprendido; no tanto de 

una currícula pre-establecida. Había llegado a esa conclusión tras 10 años 

estudiando dos carreras, un máster, varios diplomados… y una sensación de 

cansancio. Sin embargo y tras hablarlo con Erik, decidí que sí quería dedicarle un 

“último esfuerzo” a algún programa formal que asentara bases y profundizara en esta 

filosofía. Josep enseguida me habló de Kanankil, como única opción. 
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Y aquí es cuando llegamos a octubre de 2011: esa tarde, Erik y yo habíamos 

asistido a una de tantas charlas ofrecidas en Gasteiz de personas que se aventuran 

en las montañas, con kayaks por ríos o en bicicleta para realizar grandes viajes. Este 

fue el caso de Rubén y Aurora, quienes habían realizado una experiencia de un año 

para unir la capital de Euskadi y el Nepal a lomos de sus bicicletas. Al haber ciclado 

ya algunos viajes cortos por España, la exposición nos enganchó tanto a Erik como a 

mí: nos acercamos a ellos para preguntarles con qué presupuesto era necesario 

contar en aras de realizar un viaje similar. La respuesta nos hizo pensar en la 

posibilidad de copiar la experiencia como algo muy factible. 

Salimos de la sala donde había nacido un nuevo proyecto para nosotros y, pese 

a la lluvia, nos fuimos deteniendo en el camino a casa para platicar sobre cómo 

pensábamos que podíamos llevar a cabo esta idea. Algo que pronto saltó a mi mente 

era mi interés por entrar al programa de Kanankil, del que Josep me había contado. 

Todo encajó: vendríamos a Mérida de Agosto 2012 a Julio 2014 y luego 

emprenderíamos un viaje de 1 año hasta el sur de Argentina, justamente hasta 

Ushuaia, lugar donde me habían recomendado el libro que desata esta historia.  

Lo que yo no tenía tan presente, en aquel entonces, era que parte de la 

formación en Kanankil consistía en realizar una tesis o trabajo final de maestría, 

como le llama Papusa (Molina, 2013b), el cual atrasaría, además, nuestra salida 

hacia Tierra del Fuego en dos meses. Esto se fue haciendo más presente una vez 

llegáramos a Mérida y pisáramos por primera vez las instalaciones del Instituto 

Kanankil. Más tarde volveré a dicho momento, pues fue importante en la elección del 

tema de este trabajo. Por lo pronto, me gustaría profundizar en las ideas y discursos 

que acompañaron la gestación del texto aquí presentado, desde el mero hecho de 
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plantear el ejercicio de hacerlo, como parte de la maestría basada en la postura 

filosófica socioconstruccionista y posmoderna que yo quería cursar. 

Creo que en el mundo académico hemos construido una idea o narrativa 

alrededor del hecho de escribir una tesis que dice algo así como “si no es un trabajo 

tedioso, de gran esfuerzo, no es una tesis”. Aunque me parezca absurdo e 

innecesario, admito que ese discurso también informa este trabajo. Yo nunca he 

disfrutado realizar este tipo de documentos, largos, áridos… Durante la carrera de 

psicología tuve que hacerlo en dos ocasiones y mi manera de afrontar la segunda, 

por la mala experiencia durante la primera, fue armándome de paciencia por los 

muchos y contradictorios comentarios que, esperaba, llegarían por parte de las 

personas encargadas de revisar y evaluar mi documento. Estos sesgos que tengo 

respecto a los trabajos de final de carrera, las tesis de maestría o de doctorado me 

han llevado a emocionarme cada vez que estoy en la lectura o defensa de un trabajo 

de esta índole. Tiendo a preguntarme cómo es que la persona expositora no se 

derrumba de alivio tras soltar un peso tan grande que le ha acompañado en los 

últimos años. Y siento un gran orgullo y admiración. 

En el caso concreto de Kanankil me llegué a preguntar en algún momento, qué 

era eso de defender una tesis, una idea, una o varias hipótesis, a capa y espada, en 

un ambiente donde las ideas coexisten… Como a lo mejor diría Sylvia London 

(2014), cómo era que volvíamos al universo (a un solo versar, a una sola verdad) y 

no seguíamos promoviendo multiversos (diferentes o varios versares, verdades), 

como lo habíamos hecho durante toda la formación. Pronto me encontré con 

respuestas como la de Papusa (2013a), quien entendía que este era el nombre que 

se le daba ante un sistema moderno, el cual rodea al trabajo final de maestría, 
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aunque lo que se pretenda en Kanankil es hacer una tesis polifónica, con múltiples 

voces, donde la polivocalidad sea protagonista. Esa resignificación me motivó a 

sumergirme en el ejercicio intentando disfrutarlo. Tuve la oportunidad de revisar 

algunas tesis redactadas con anterioridad en Kanankil, las cuales recogían diferentes 

visiones de un mismo asunto (Moreno, 2010; Quintal, 2012; Sosa, 2013). Este hecho 

rebajó en parte mi postura crítica ante el reto de redactar una tesis y me invitó a verla 

de otras maneras.  

Todo esto me llevó a cuestionarme qué no quería yo que fuera mi tesis y qué sí 

me gustaría alcanzar por medio de la misma. Me agradó la respuesta que podría 

estar dando Saliha Bava (2002) en su tesis cuando dice que la ve como un 

performance cultural y ritual (Gergen, 1999) dentro del juego del lenguaje 

(Wittgestein, 1978) de la investigación doctoral. Esto me recuerda a las ideas 

compartidas por compañeros del Centro Phoenix de Canadá, las cuales provienen de 

Stephen Kemmis (2008), acerca del trabajo que hacemos en un espacio muy 

estrecho marcado por las políticas públicas, las instituciones, los macrodiscursos... 

Lo relaciono porque creo que se conecta con moverse de una manera diferente, 

posmoderna, dentro de unos marcos modernos. Saliha en el sentido de escribir una 

tesis doctoral posmoderna, ejercicio que habitualmente resulta ser el Ejercicio 

Positivista por excelencia en el mundo actual, y los canadienses por trabajar con 

instancias públicas en la recuperación de personas adictas retando el discurso del 

déficit que éstas traen. 

Volviendo a mi pregunta sobre qué sí o qué no quería que fuera mi tesis, 

también me hizo sentido la respuesta de Gehart, Tarragona y Bava (2007) cuando 

dicen “más que los métodos utilizados son la intención y las asunciones que informan 
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el proceso de la investigación, los que constituyen la naturaleza colaborativa de las 

indagaciones” (p.385). Ellas hablan de la colaboratividad, concepto que Anderson y 

Goolishian (1992) pusieron sobre la mesa por primera vez y que explicaré en el 

siguiente párrafo. Esta idea sobre la intención y las asunciones posibilitó que me 

preguntara más bien cuáles eran las mías, cuál era mi intención, al realizar una tesis, 

en vez de preguntarme cuál quería que fuera el resultado de la misma. Muchas 

respuestas surgieron y han surgido en este tiempo coexistentemente. 

Creo que las más útiles o perdurables hasta la fecha han sido, por un lado, las 

que me animaban a intentar plasmar en el trabajo final la construcción de 

conocimiento dado durante el proceso, cualquiera que esta fuera. A este respecto, 

me sentí muy identificada con la idea de Gehart, Tarragona y Bava (2007) de que la 

postura colaborativa (Anderson, 1997; Anderson y Goolishian, 1992) es un enfoque 

basado en la perspectiva posmoderna y socioconstruccionista del saber y que en 

esta perspectiva, la posición escéptica del posmodernismo sobre el conocimiento 

universal y los discursos dominantes y su preferencia por un conocimiento local así 

como la perspectiva socioconstruccionista del conocimiento como co-creado en la 

relación y el diálogo, van mano a mano. Quería, pues, plasmar ese hecho de que el 

conocimiento construido alrededor de la tesis era, en todo momento, co-creado. 

También pensé en mi interés por indagar en mi propio proceso, en qué pasaba 

conmigo durante o a partir de todo lo relacionado con la tesis, recordando un poco a 

Anderson (1997) cuando dice que de lo único que podemos estar seguras en terapia 

es de que nosotras, como terapeutas, cambiamos… Yo me llevaba esta idea a mi 

proceso como investigadora y decía que si de lo único que podía estar segura era de 
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que yo, como investigadora, iba a cambiar, entonces me gustaría estar muy atenta a 

este cambio o transformación.  

Por último, quería utilizar la tesis para seguir innovando. No sé si esto se 

relacione con la idea de Gergen (2013) de que el documento no termine en un cajón. 

Yo lo conecto cuando pienso en que no sea un documento aburrido y que sí sea uno 

que ofrece nuevas posibilidades, algo distinto… A diferencia de un trabajo de 

investigación moderno y empirista (Hernández et al., 2006) donde el proceso y el 

resultado final están estandarizados, quería dejar que el propio proceso plasmara su 

unicidad, su creatividad. En vez del dogmatismo y la rigidez que menciona Tomas 

Ibáñez en el prefacio del libro de Limón (2012) buscaba una estructura y contenido, 

informados por el propio proceso. Creo que, en parte, todo esto está relacionado con 

la incertidumbre mencionada por Harlene (Anderson, 1997): con que antes de 

comenzar no sabemos qué es lo que le va a ser útil al cliente, en este caso, a la tesis 

en sí. No sabemos si el cliente nos va a invitar a que le demos consejos, si 

únicamente quiere ser escuchado, si ambas cosas a la vez, si ninguna de ellas, pero 

sí le interesa algo que no nos podemos ni imaginar... Paralelamente, yo no sabía a 

dónde me iba a llevar este trabajo: si a definir conceptos, si a generarlos, si a ambas 

cosas a la vez, si a ninguna de ellas... Pero sí sabía que quería acompañar el 

proceso, adonde éste fuera y dejar que fuera único, porque las conversaciones que 

lo conformaban lo eran. 

Esta última expectativa, siento que chocó en cierto momento del proceso, 

cuando las conversaciones principales que abonaron la indagación ya habían sido 

realizadas, transcritas y relacionadas en un primer documento, con las expectativas 

de Papusa (Molina, 2014a), mi profesora de metodología de la investigación. Por 
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momentos expresó que el documento estaba escrito sin entrelazar las voces de 

quienes en las conversaciones habíamos participado, que todo estaba escrito desde 

mí: como si fuera un asterisco, en el cual yo me colocara en la mitad y todas las 

conversaciones pasaran por esa mitad, es decir, por mí, para volver a salir hacia los 

extremos donde estaban colocados mis co-conversantes. Una vez revisado y 

modificado el documento, opinó que faltaba mi voz. Esto me recordó a los muchos y, 

a mi parecer, contradictorios comentarios esperados de parte de mis evaluadores 

durante la carrera, al hacer mi trabajo final. Pensé que a lo mejor ésta es una de las 

razones por las cuales muchas personas no terminan sus maestrías, en caso de que 

la finalización dependa de un trabajo de estas características. 

A otras personas con las cuales hablé al respecto se les ocurrió que a lo mejor 

lo faltante en mi escrito eran más los sentimiento o las emociones (Sosa, 2014). Me 

pregunté entonces cuáles serían los sentimientos que acompañaron el proceso y 

pensé en esta impotencia de no saber bien qué era lo que de mí se esperaba y, al 

mismo tiempo, en la decepción de ver que por encima del trabajo colaborativo, 

posmoderno o socioconstruccionista había unos criterios establecidos verticalmente. 

Esos eran los sentimientos más preponderantes. 

Consideré entonces escuchar otras voces respecto de ese documento inicial, 

queriendo, quizá, buscar una mayor horizontalidad en las opiniones al respecto. 

Quienes habían participado en las conversaciones sobre las que versa, Ale, Kike y 

Cindy, compañeros de mi salón en Kanankil, retroalimentaron muy positivamente el 

escrito: a los tres les pareció que plasmaba de manera adecuada las conversaciones 

mantenidas y alguno de ellos me felicitó por cómo había logrado entrelazar los 

temas. Esto me recordó a que según Sisto (2008) estaríamos cumpliendo con los 
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estándares de aceptabilidad por parte de la comunidad de investigadores y que, por 

lo tanto, el documento tenía validez. Cindy (Bauserman, 2014) incluso externó algo 

así como que le gustaría poder presentar su propia tesis de igual manera, lo cual me 

hace pensar en que a lo mejor Cindy hubiera discrepado con Papusa… También el 

Dr. Roberto Corral (2013) ofreció una impresión interesante, a mi modo de ver, 

cuando presenté los avances de este trabajo en Cuba, en diciembre del 2013, ante 

un evento internacional para psicólogos, al decir que se trataba de una investigación 

socioconstruccionista. Me pregunté, entonces, si en todos los lugares se entiende y 

aplica de igual manera el socioconstruccionismo. 

Con todo, yo no terminaba de comprender lo que de mí se requería. Y 

nuevamente estaba conflictuada con la idea de redactar una tesis. En este momento 

de contradicción y desentendimiento recordé la idea de Harlene, mencionada en 

clases por la maestra Rocío (Chaveste, 2014b), de que lo que se puede hacer hasta 

en los peores momentos es seguir conversando. El 11 de abril de 2014, tras una 

nueva junta con Papusa, apunté en el diario que llevaba sobre este proceso: “pienso 

que hoy, por fin hemos podido romper con las respuestas de siempre y generar un 

significado compartido o un acercamiento de nuestros significados. La conversación 

me ha ayudado a entender desde dónde Papusa dice lo que dice y me ha ayudado 

también a explicarle que quiero buscar otras formas de hacerlo” 

Me refiero aquí a cuando Papusa dice que una tesis de Kanankil no sería de 

Kanankil, podría ser de la UADY o de cualquier otra institución pero no de Kanankil, 

si no fuera un ejercicio polifónico, con voces entrelazadas (Bajtín, 2012). En esta 

conversación arriba mencionada, Papusa opinó que el dialogismo era la única 

manera de redactar una tesis, como documento escrito, de forma menos moderna. 
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De pronto, cual momento poético (Shotter y Katz, 1996), sentí la conexión de esta 

opinión de Papusa con una de mis expectativas: la de hacer algo diferente dentro de 

lo colaborativo, posmoderno, socioconstruccionista. Buscaría un dialogismo que 

emergiera del propio proceso, si es posible comprender la palabra ofrecida por Bajtín 

(2012) de diferentes maneras, según el contexto. En todo caso, me parece que en 

este punto conseguimos, como dicen Anderson y Goolishian (1988) generar un 

significado compartido; conseguimos un acercamiento de nuestros significados. 

Otro reto que me planteó Papusa (Molina, 2014a) relacionado con realizar una 

tesis de Kanankil, y no de otras instituciones, era el de ser pública. Rocío (Chaveste, 

2014a) lo explicaba cuando trabajábamos en un artículo para el siguiente libro de 

Kanankil, como que tenía que decir todo lo que pasaba por mi mente. En otro 

momento utilizó la expresión “conversar con el texto”: qué me invita a añadir o decir 

el texto en cada momento. London (2014) a lo mejor diría en esta instancia que hay 

una diferencia entre ser pública y ser transparente: lo segundo, término el cual ella 

prefiere no utilizar, hace referencia a que se pueda ver todo lo que traemos. Sin 

embargo, ser pública significa decir lo que uno decide decir pensando en su utilidad 

para el proceso y expresando la intención detrás de decirlo. Esto me recuerda una de 

las últimas frases cruzadas a este respecto con Rocío (Chaveste, 2014a), donde ella 

me invitaba a escribir el texto de tal manera que personas ajenas a Kanankil lo 

pudieran entender. A veces siento que esta idea choca con la tercera de mis 

expectativas: la esperanza de que el documento no termine en un cajón. En ese caso 

sería más fácil enfocarse en un grupo de personas, que la tesis fuera interesante 

para tan sólo ciertas gentes, que tuviera que detenerme a explicar lo no entendible 

para tan sólo este grupo de personas (como si yo pudiera saber qué es lo que es 
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difícil entender para ellas). Así, si consiguiera escribir un documento entendible para 

cierto grupo de personas, dónde soy pública con lo que pasa por mi y además, que 

resulta interesante para ellas y, por lo tanto, no termina en un cajón, la tesis se 

mantendría viva y moldeable en las manos y voces de estas personas partícipes de 

este grupo. Rocío me dejó entender o yo entendí a partir de lo que dijo Rocío 

(Chaveste, 2014a), que pensara en estudiantes nuevos, los cuales van a entrar en la 

maestría y que aún no saben nada de ella, para escribir el texto. Esto ahora me hace 

pensar en Bateson (1979) y en ir de lo familiar a lo novedoso: el ser pública en aras 

de abonar al proceso podría relacionarse con entender qué es familiar y qué 

novedoso para el lector, para así, ir acompañándolo. 

Creo que el tema elegido para el trabajo está en estrecha relación con esto 

último, con para quienes pudiera estar escrita la tesis: se trata del cambio, las 

transformaciones o modificaciones que se dan a lo largo de la formación en Kanankil. 

Addy Góngora (2012), Martha Zamudio (2012) y Alfonso Galán (2012), entre otros, 

estudiantes de generaciones de maestría anteriores a la mía, me recibieron a mi 

llegada en la institución con frases como “vas a ser muy feliz aquí”, “Kanankil te 

cambia”, “Kanankil es como un parte aguas en mi vida…”. Se me ocurrió que sería 

interesante saber más acerca de a qué se referían cuando decían que Kanankil te 

cambia. Pensándolo más detenidamente, también me gustaba la idea de reflexionar 

sobre la reflexión, dialogar sobre los diálogos (Andersen, 1991) emergidos en 

Kanankil: mirar el proceso desde una posición diferente. Esta ocurrencia empató muy 

bien con la frase “el mejor tema es el que tienes cerca” compartida por Papusa en 

clase de metodología de la investigación (Molina, 2013b). En el mismo sentido, 

también me parecía que podía guardar relación con la propuesta de Harlene 
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Anderson (2007) de hacer investigación en la cotidianidad, por ser Kanankil parte de 

mi cotidianidad en los 2 años y cacho que pasé en Mérida.  

Una de las acepciones de la palabra maya “kanankil” es “en conversación” 

(Chaveste y Molina, 2013). Me gusta la idea de plasmar todo el contenido como si 

estuviera en una conversación. De alguna manera puedo utilizar la polifonía 

mencionada por Bajtín (2012) como recurso de escritura. Puede ser que a Papusa le 

gustaría esta idea, pues en una ocasión dijo que la tesis debía ser puro diálogo, 

conversación (Molina, 2014a). Esta es la razón principal por la que estructuro las 

secciones en diferentes conversaciones o kanankiles. 
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Kanankil II. Conversando con Tesis 

 

Nuevas voces: 

Tesis 

 

Garbiñe: me agrada la idea de dialogar contigo, Tesis. Pensarte como algo que me 

ha cuestionado cuando hacía las cosas sin darles mi propio sentido, solo por 

automatismo o por aceptar un modelo acríticamente; algo que me ha retado a hacer 

las cosas “bien” y dedicarles tiempo y esfuerzo; que me ha llamado a seguir 

pensando y escribiendo a las once de la noche de un domingo; que me ha odiado 

por el poco amor y atención que yo le daba por momentos… Me hace visualizarnos 

en una relación. Y creo que es importante que incluyamos una conversación, una 

parte en ti, explicando cómo te has ido transformando a lo largo de este proceso, a 

partir de nuestra relación. ¿Qué piensas? 

Tesis: creo que estás proponiendo algo difícil… No sé si sabes a dónde quieres 

llegar, qué ideas quieres plasmar en este diálogo… Si tienes un esquema ya 

confeccionado, como ha sido el caso antes de escribir las conversaciones o 

kanankiles redactadas hasta la fecha: la tercera primero, la cuarta después y la 

quinta como última. En el caso de esos diálogos tenías bastante claras de antemano 

las voces que participarían y lo dicho por cada una de ellas. De esta manera lo que 

hiciste fue hilar sus ideas en una nueva conversación… 

Garbiñe: no, para este apartado no he hecho nada de eso. No he preparado un 

esquema con las voces o discursos que van a participar para entrelazarlos después. 

Creo que sí es importante que hablemos de la estructura, de cómo se dio el proceso, 
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para que quien lea este documento pueda comprenderlo mejor; creo también que es 

un buen momento para contextualizarlo. Pero sobre todo, creo que es un buen 

momento para darte voz, para saber qué me dirías como autora principal si pudieras 

decir algo. 

Tesis: bueno y ¿qué te parece que hagamos?  

Garbiñe: … 

Tesis: dices que quieres escuchar mi voz, quieres saber qué te diría a ti como 

autora principal… Esto me hace pensar en nuestra relación, la relación visualizada 

entro nosotras que anteriormente mencionabas. ¿Quieres comenzar a relatar la 

historia de nuestra relación, como la viviste, y si mencionas u omites algo que fue 

importante para mí, meto mi cuchara? 

Garbiñe: me parece buena idea. Pero creo que, antes de eso, me encantaría si 

tú pudieras contar en qué contexto y qué lugar naciste… Como que te presentaras. 

Tesis: de acuerdo. Pues yo soy la tesis de maestría de Garbiñe Delgado Raack. 

Aún no tengo título, ni nombre. Pensando en que las construcciones se realizan en el 

espacio entre las personas, en la relación (Chaveste, 2012b), y en que la relación 

entre Ana y Rocío, por ejemplo, se podría titular como “Anro” (Chaveste, 2014b) yo 

me podría llamar algo así como Garerharkenjopasysa… Y el resto de iniciales de las 

personas que participaron en mi construcción. Fui concebida en Mérida, Yucatán, 

entre abril de 2013 y julio de 2014. Y… ¿qué más digo?  

Garbiñe: no sé, pensando en la contextualización, ¿qué de tu entorno crees que 

haya tenido un impacto importante en tu forma de ser? 

Tesis: se me ocurre así, de forma rápida, el calor que hace aquí. Yo creo que a 

veces no nos ha dejado fluir, nos ha atorado. Al mismo tiempo, ese calor procedente 
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a menudo del gran sol que luce casi de continuo en el cielo yucateco, nos ha 

permitido comenzar a trabajar muchas veces pronto en la mañana. Recuerdo cuando 

en los viajes en bicicleta a tu trabajo, a Xcunya, a 20 km. de tu casa, a las 6:30 o 7 

de la mañana, ibas pensando en mi, íbamos hablando… Es probable que la energía 

hubiera sido otra en otro contexto, con otro clima. No sé si tú vas a hablar del 

contexto particular en el cual se dieron las conversaciones con Kike, Cindy y Ale, las 

cuales son como la base de este proceso… 

Garbiñe: sí, puedo hacerlo yo al hablar de la historia de nuestra relación que 

determinó tu estructura. 

Tesis: de acuerdo, pues si quieres yo hablo del lugar y el tiempo que ha 

ocupado la mayor parte del trabajo de escritorio. De hecho, el lugar donde se está 

dando esta conversación ahorita. 

Garbiñe: de acuerdo, adelante. 

Tesis: pues para mí es un lugar muy adecuado. El comedor de la casa que 

actualmente rentas, con tu compañero Erik. Tiene un toque colonial, es fresco, 

tranquilo… 

Garbiñe: bueno, en esto que dices discrepo. Aunque tú no hayas sido 

consciente, al tener una ventana hacia la calle principal, pasan muchas personas que 

llaman para vender algo. A lo mejor tú no lo has percibido, porque yo intento hacer 

caso omiso. Me digo que es una falta de respeto para mí, en mi cultura, que la gente 

llegue hasta la puerta de tu casa, invadiendo tu espacio íntimo y personal (Goffman, 

1979)… Cosa que me recuerda a mi tesis de licenciatura, la cual versó sobre este 

tópico. Qué chistoso….  
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Tesis: puede ser molesto que te llamen desde fuera de la casa, pero me parece 

que visitas que ustedes han tenido o Erik mismo nos han interrumpido más 

frecuentemente y, sin embargo, siempre hemos vuelto a la chamba rápidamente. 

Garbiñe: sí, tienes razón. Somos buenas compañeras… 

Tesis: yo no agregaría mucho más sobre el contexto inmediato. Creo que hay 

discursos de nuestra época influyentes en cómo se ha dado todo esto. Pero entiendo 

que esta parte la incluirás en la primera conversación, en Kanankil I, donde hables de 

las ideas que te acompañaron a la hora de embarcarte en la aventura de escribirme y 

de elegir el tema que elegiste, ¿no es cierto? 

Garbiñe: así es. Me parece muy bonita la contextualización que has hecho. 

Tesis: ah, hay una cosa que sí me gustaría agregar, si me lo permites. Lo 

quiero decir por si luego se te olvida o no encuentras manera de decirlo: es el tema 

del cuaderno o block lila. Donde ibas apuntando, en cualquier momento del día, en el 

cual te surgiera la idea, algo con respecto a mí. 

Garbiñe: sí, me acuerdo… Hoy en día, cuando salgo de casa, sigo llevándolo 

conmigo… 

Tesis: lo interesante de ese cuaderno era que cuando volvías a esas ideas, por 

ejemplo, una vez por semana, en el momento de transcribirlas a tu computadora, al 

diario que llevabas del proceso, ya no tenían el mismo sentido que tuvieron cuando 

las escribiste originalmente, ¿no es así? 

Garbiñe: así es. 

Tesis: y que si finalmente formaran parte de mí o no, cosa que aún no sabemos 

y nunca lo sabremos, porque espero ser un documento vivo, alimentado, modificado 

y resignificado continuamente, en ese momento eran pedazos sueltos… Como si se 
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gestaran mi corazón, mis pulmones, mi cerebro… Pero en hojas diferentes del 

cuaderno, sin un cuerpo que los acogiera a todos. 

Garbiñe: y ¿ese es el cuerpo que estamos construyendo ahora? 

Tesis: puede ser… 

Garbiñe: muy bien, pues con la intención de explicar más a fondo o de otra 

manera este cuerpazo que eres y tienes (le guiña el ojo), la estructura, quisiera 

comentar que la idea propia de escribirte sobre este tema en concreto, como, espero, 

se diga en la primera conversación, fue motivada por lo que ex alumnos y alumnas 

de Kanankil me decían: que “Kanankil te cambia”. Pregunté a Sergio (Moreno, 2013), 

mi compañero de trabajo, a Jaime (Goyri, 2013), el Coordinador de Control Escolar 

de Kanankil y finalmente a Papusa (Molina, 2013a), la Directora del Instituto, si ya se 

había redactado alguna tesis al respecto. Me dijeron que no. Así pues, en esa misma 

conversación con Papusa, en abril de 2013, hablamos sobre cómo podría 

sumergirme en una tesis acerca de la experiencia de estudiar en Kanankil. Ella me 

propuso que conversara separadamente con 3 o 4 compañeros del salón ese mismo 

mes, iniciando la conversación con la pregunta “¿qué ha sucedido contigo desde que 

entraste en Kanankil?”. Me propuso que en julio, 3 meses después, me reuniera de 

nuevo con esos compañeros por separado y les devolviera las reflexiones que en mi 

habían generado sus respuestas de la primera conversación. Y que luego repitiera 

este mismo proceso en octubre del mismo año y por último en enero de 2014. 

Tesis: sin embargo, esto no se dio así… 

Garbiñe: no, hasta julio del 2013 sí seguí el plan inicialmente propuesto, pero 

luego, del propio proceso surgieron variaciones que las tres personas que yo había 

invitado a participar (Cindy, Ale y Kike) y yo acogimos gratamente: en diciembre de 
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2013 yo tuve la oportunidad de presentar los avances de este trabajo en una 

convención en La Habana, Cuba. Para poder hacerlo, les solicité el favor a los tres 

de compartir con los otros dos los grandes temas surgidos en nuestras 

conversaciones de hasta julio. Como ha sido la tónica con estas tres amabilísimas 

personas, accedieron y así, redacté un documento y les presenté separadamente lo 

que pensaba exponer en Cuba. De esta manera, en las conversaciones mantenidas 

en octubre y noviembre de 2013, les pedía permiso para utilizar los datos entre los 

cuatro generados, los cuales eran parte de la propia presentación que yo pretendía 

exponer en Cuba, y al mismo tiempo conversábamos y profundizábamos sobre estos 

grandes temas. 

Tesis: aha, esa fue la tercera conversación con Ale, Kike y Cindy, y ¿la última 

conversación? La de enero, ¿por qué decidiste no hacerla como Papusa te había 

platicado, es decir, devolviéndoles uno por uno las reflexiones que en ti habían 

generado sus comentarios de octubre y noviembre? 

Garbiñe: no yo fui la que decidió… Bueno, sí. Finalmente creo que también co-

decidí. En las conversaciones anteriores se había gestado la idea de que sería 

interesante conversar los cuatro juntos. 

Tesis: y fue entonces cuando los invitaste a cenar… 

Garbiñe: sí, eso es. Hasta ese momento habíamos estado reuniéndonos por 

agendas y razones prácticas en la tienda de Ale con ella, en mi casa con Cindy pero 

para la hora del café y en mi casa con Kike, pero para cenar. En esta ocasión sí nos 

costó un poquitico más concertar un día y una hora en los cuales los cuatro 

pudiéramos coincidir, pero se dio dentro del plazo inicialmente propuesto, así que yo 

quedé feliz. 
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Tesis: a mí me parece importante recalcar que tus invitaciones para las 

conversaciones siempre intentaron ser muy abiertas, no sólo en cuanto a logística, 

es decir, respecto al lugar, la fecha y la hora, sino también en cuanto a temas a 

tratar, personas a convocar… Por ejemplo, Ale te propuso realizar una conversación 

adicional con su amiga Kare y Kike también quiso incluir a su hermano Tony en una 

de las conversaciones que mantuvieron. 

Garbiñe: así es y hay partes de esas conversaciones reproducidas en ti. Otras 

he preferido omitirlas porque hubiera resultado poco práctico presentar las casi 12 

horas de conversaciones grabadas. Finalmente me he decantado por aspectos 

tratados que a lo mejor me tocan más en estos momentos o fueron explorados de 

manera más profunda… 

Tesis: está bien, ¿te parecería importante añadir algo más del contexto que les 

rodeó? Lo pregunto pensando en la idea de la poética social de Shotter y de Katz 

(1996) sobre la importancia de una realidad co-construída que no sólo se crea en el 

lenguaje: también se encarna, se huele, se ve,… Y es respondiente a estos factores: 

a lo que uno saborea, a lo que uno huele… Pero como entiendo que no puedes 

ponerme perfume ni saborizante ¿te gustaría describir algo más que te pareciera 

relevante sobre el contexto alrededor de sus conversaciones? 

Garbiñe: no puedo ponerte perfume, es cierto, pero si podemos pensar qué 

perfume tendrías si estuvieras perfumada… O qué sabor… Además, se me ocurre 

que podría checar si tengo fotos de los lugares donde se dieron los encuentros que 

te motivaron (ver apéndice I). Así, podrían observarse los espacios de encuentro. 

Casi siempre nos acompañó comida y bebida en nuestras reuniones. Esto yo lo 

proporcionaba como una pequeña forma de agradecer el tiempo de Kike, Cindy y 
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Ale. Y además te puedo decir que la casa que rentaba antes, donde se dieron 2 

encuentros respectivamente con Cindy y Kike, era muy ruidosa, porque tenía una 

tortillería enfrente. Eso se escucha en algunas de las grabaciones y es molesto… 

Creo que mientras conversábamos no lo apreciamos tanto. Nadie lo comentó, por lo 

menos. Pero cuando en las grabaciones alguno de nosotros baja la voz, por ejemplo, 

porque termina la frase, hay momentos en que ésta se pierde con el ruido de la calle 

o también de los coches que pasaban.  

Y luego… me da pena decirlo, pero algo de lo que me he dado cuenta esta 

última ocasión, en la cual he vuelto a escuchar todas las conversaciones por tercera 

vez, es que a veces quiero ser “demasiado buena” anfitriona y estoy parándome 

constantemente para traer agua, servilletas, más café, otra vez agua… Y mi voz se 

escucha a lo lejos, en la cocina y no en la sala, donde por lo general nos sentábamos 

a conversar. O se escucha cómo muevo tazas y platos, en vez de sumergirme de 

pleno en la conversación y estar con todo el cuerpo presente, como dice Tom 

(Andersen, 1991). 

Tesis: no sé si esto tiene que ver para ti con estar pendiente sí del contenido de 

la conversación pero al mismo tiempo del proceso que la envuelve, con la doble 

escucha mencionada por Harlene (Anderson, 1997)… 

Garbiñe: y… puede ser… 

Tesis: estaba pensando… ¿de qué manera me modificó que presentaras los 

avances de este trabajo en Cuba? 

Garbiñe: bueno, como ya dije, primero y ante todo, las conversaciones en las 

que te sustentas fueron diferentes a partir de la posibilidad de hablar sobre este 

trabajo en La Habana. Y luego, allá me hicieron tan sólo dos comentarios (más que a 
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nadie, porque no había tiempo para debates) y ambos fueron muy positivos a mi 

modo de ver, me hicieron sentir muy orgullosa de ti: uno fue el de una profesora de 

Costa Rica, la cual se acercó antes de dejar la sala donde yo había presentado, 

mientras otro chico exponía. Ella me dijo que estaba atorada en su tesis doctoral y 

que necesitaba saber más de esto que yo estaba haciendo. Me pidió mis datos pero 

nunca me contactó… Yo lo atribuyo a lo que desde un punto de vista alemán o 

vasco, mis raíces culturales, podría verse como desidia latina… Claro, no lo atribuyo 

a que recapacitara y cambiara de opinión (ríe); a que de repente opinara que no le 

iba a ser tan útil esto que yo podía compartirle. El otro comentario vino del Dr. 

Roberto Corral (2013). Él, desde Cuba, donde vive, parece estar bastante 

involucrado en las ideas socioconstruccionistas (Gergen, 2010; Pearce, 1994; 

Shotter, 1993) y me dijo entre pasillos: “esto sí que es una investigación 

socioconstruccionista”. Esa frase también podría yo atribuirla a la manera de hablar 

bonita de los latinos, pero prefiero, una vez más, interpretarla a mi favor e hincharme 

de orgullo.  

Tesis: ¡qué abusada! En fin, ¿me querrías compartir algo más sobre tu proceso 

con este periodo de entrevistas y conversaciones? 

Garbiñe: creo que no. Creo que estuve muy feliz de la utilidad que le estábamos 

dando a los espacios con mis conversantes. Sí para esta tesis, pero más para mí 

como estudiante de Kanankil: volvíamos a ideas y experiencias comentadas o vividas 

en el salón, las replanteábamos… Me pareció tal la riqueza de nuestras 

conversaciones, que envié todas las transcripciones de las conversaciones en las 

que participaron a Cindy, Kike y Ale. Yo me daba cuenta, por la posición privilegiada 

que tenía de hablar por separado con los tres, de hacia qué lugares tan dispares nos 
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llevaba la formación a cada quien y abrazaba esa diversidad de inteligibilidades. 

Cuando llegó el momento de buscar cómo presentar todo lo generado fue donde lo 

pasé peor... Creo que lo explico en la cuarta conversación ¿no? Pero, por ahora, 

puedo hablar de ello en pasado perfecto, acabado y requete-acabado, porque hasta 

que vuelva a presentar este texto ante quienes lo evaluarán, por lo menos, estoy de 

nuevo muy contenta teniéndote en mi vida de la manera en que hemos re-aprendido 

a relacionarnos, de la manera en que estamos. 

Tesis: a mí me parece que sigues peleándote con la parte de en qué orden y 

desde dónde presentar las diferentes conversaciones… o ¿me equivoco? 

Garbiñe: no utilizaría la palabra “pelearme”. Es cierto que cada día en el cual 

retomo el esquema planteado para orientarme en estos momentos y organizar las 

conversaciones que quiero ir incluyendo, lo modifico y a veces más de una vez al 

día. Pero creo que es algo muy incorporado a mi idea de investigación-acción (Martí, 

2000), dirían algunos, o de que “todo en la vida es un diálogo” (Bajtín, 2012, p.121), 

prefiero pensar o creer yo. Todo es producto de los diálogos y hay momentos en los 

cuales la lectura realizada de lo escrito hasta la fecha, o la manera de mirar lo que 

tengo previsto escribir, se informa de voces diferentes, las cuales lo modifican; 

genera diálogos diferentes que me llevan por derroteros distintos. Eso no me hace 

sentir peleada, sino más bien flexible y con la impresión de no saber qué va a ser lo 

más útil en cada momento. 

Tesis: en ese caso, ¿tiene sentido que te pregunte por la estructura final? 

Garbiñe: aaaaaaah, esa palabra, “final”, me sigue conflictuando. Yo también 

quiero que seas un documento vivo, como dijiste anteriormente, que te sigas 

informando de nuevos diálogos y que, por supuesto, informes diálogos por venir. 



¿Qué ha sucedido contigo desde que iniciaste en Kanankil? 29 
 

 
 

Pero no sé si voy a encontrar la forma de hacer que no seas presentada o utilizada 

de una manera final, definitiva. Creo que no depende solo de mí… Depende del uso 

que socialmente se te quiera dar, de cómo se te quiera entender y de cómo otras 

personas se quieran relacionar contigo. Pienso que una vez yo te entregue y 

defienda, más que nunca entonces, pasarás a ser un documento abierto a la 

modificación de quienes quieran entrar en contacto contigo… Pero, cambiando un 

poco de tema, a lo mejor, lo más importante de explicar ahora es las dos maneras 

diferentes en las que presento los diálogos que más fuertemente te sustentan y por 

qué lo hago así. 

Tesis: y ¿cómo es que piensas que es más imperioso ser pública respecto a 

este aspecto y no respecto a otros? 

Garbiñe: sí… buena pregunta… Creo que, en comparación con otras partes de 

ti, es algo que asumo más novedoso. Por eso entiendo que requiere de mayor 

explicación. 

Tesis: ahí estás asumiendo… 

Garbiñe: tienes razón. No debo de asumir qué es más o menos obvio para 

quien quiera leerte, ¿no? 

Tesis: así es, y eso no quiere decir que me redactes tediosa, aburrida o muy 

extendidamente, ¿eh? Quiero mantener mi cuerpazo (guiña el ojo de vuelta). 

Garbiñe: sale, pues por lo pronto solo diré lo siguiente: creo que esta tesis debe 

de empezar con el mismo hecho de cómo es que la escribo y por qué respecto a este 

tema. Allí va la primera conversación. En ocasiones se obvia esta parte en trabajos 

de tu naturaleza: pareciera que se da por supuesto la obligatoriedad de escribir una 
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tesis, y yo me lo cuestioné… Sobre todo qué tipo de tesis. Por eso quiero dedicar un 

apartado a este hecho, el apartado Kanankil I: la primera conversación.  

En esta segunda parte (Kanankil II), en la cual estamos ahora, pretendo explicar 

cómo ha sido el proceso de construcción de tu ser: tu estructura.  

Después me gustaría presentar las principales conversaciones que abonaron 

este proyecto, divididas o clasificadas en grandes temas, como más o menos lo 

había hecho para el congreso en Cuba. Como este documento no recibió el visto 

bueno de Papusa (Molina, 2014a) y, como explicaré en otras conversaciones, esto 

me sumió en una incomodidad y en un periodo de buscar hacia dónde moverme, 

decidí enviar el documento al resto de compañeros y compañeras del salón. Creo 

que lo explico de nuevo en el tercer apartado, pero me gustó la idea de McNamee y 

Gergen (1999) de invitar a otros a reflexionar sobre nuestras reflexiones y me pareció 

que el contenido tratado y el proceso que llevábamos nos invitaban a hacerlo. 

Volviéndolo a pensar y al leer esto que escribo, creo que la negativa de Papusa, fue 

parte del proceso que me hizo dar el paso de socializar este documento inicial con 

más personas e invitarlas a la conversación. Las respuestas de siete amables 

compañeras y un amable compañero o, más bien, mis reflexiones al respecto son 

parte de toda esa tercera conversación, de Kanankil III.  

Sin embargo, seguía sin realizar el ejercicio que Papusa esperaba de mí con las 

conversaciones iniciales, las que mantuve con Kike, Ale y Cindy. El malestar 

generado por ello, impulsó la redacción de la cuarta conversación, Kanankil IV, en la 

cual intento plasmar lo que diferentes sentimientos y pensamientos que tenía, 

diferentes voces, decían.  
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Como explico al comenzar la quinta conversación, en algún momento de ese 

diálogo entre y con mis múltiples voces (Anderson, 1997) encuentro un camino 

posible, diferente y llamativo para mí, para hacer un nuevo intento de presentar las 

conversaciones con Ale, Cindy y Kike de una manera distinta. Esto es lo que 

constituye la quinta sección (Kanankil V).  

Bueno, y luego vendrá una última parte, Kanankil VI; aún no la he redactado, 

pero en ella pretendo acercarme al lector y reflexionar con él sobre todo lo anterior y 

el “¿ahora qué?”. Quiero incluir esta sección por dos razones: para analizar mi propio 

proceso como investigadora, narradora, facilitadora de todas estas conversaciones y 

para buscar una manera junto al lector, de que no termines siendo un documento 

muerto, un documento “final”. Creo que esta es una manera bastante fiel de 

reproducir lo que nos está pasando. El lector está siempre presente, claro que sí, 

pero por ahora solo me gustaría darle un lugar de oyente. Como que está 

observando y participando de todos estos diálogos siempre desde fuera del círculo. 

Tesis: no podemos voltear a verlo, como proponía Tom Andersen (1991) en el 

equipo reflexivo, ¿entonces?  

Garbiñe: sería preferible que no, así se queda con lo que le sea más útil. 

Además, entre conversaciones o en cualquier momento, también puede decidir tomar 

un café o irse al baño y no participar más del diálogo. Los diálogos que te componen 

son conversaciones interconectadas, como todas en este mundo, pero espero que 

puedan comprenderse por separado, por lo cual, una posibilidad podría ser leer tan 

solo aquellas secciones que más le interesen a cada quien. 

Tesis: creo que ahora hasta a mí me queda más clara mi existencia. Gracias 

por darme voz en este espacio. 
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Garbiñe: gracias a ti, Tesis. Estás siendo toda una experiencia colaborativa con 

algo que nunca pensé podría serlo… 
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Kanankil III. En el salón de clase 

 

Nuevas voces: 

Compañeros de maestría 

Diana Manzano 

Mar Gómez 

Pablo Reyes 

Marilyn Argáez 

Estefanía Medina 

Lenny Aguilar 

Pamela Valenzuela 

Leydi Balam 

 

A mediados de 2013 me regalaron el libro Relational Responsibility: resources for 

sustainable dialogue de Sheila McNamee y Kenneth Gergen (1999). Se lo había 

solicitado a una pareja muy querida que pretendía viajar a Estados Unidos, pues en 

México no es posible conseguirlo. Mi interés primordial estaba dirigido al contenido. 

Sin embargo, cuando llegó a mis manos y leí el prefacio quedé prendida del proceso 

facilitado para su confección, ya que me pareció muy dialógico: se parte de una 

primera sección de tres capítulos en la cual McNamee y Gergen exponen el término 

de la responsabilidad relacional y sus implicaciones. Acto seguido, los autores invitan 

a otras personas a reaccionar ante este escrito, recogiendo un total de 15 

respuestas, presentadas en sus respectivos capítulos. El libro termina con una 

reflexión de los impulsores de la iniciativa respecto a todas las respuestas y 

reacciones recibidas, la cual pretende darle continuidad a la conversación. 
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La lectura de este libro coincidió en época y en espacio con mi incomodidad al 

entender que la tesis de Kanankil debía ser una tesis similar a la escrita por Cynthia 

Sosa (2013), la cual recibió una mención de excelencia. Me decía a mí misma que un 

valor primordial de la postura posmoderna a mi entender era la de cuestionar la 

utilidad de las cosas y la de innovar a partir de la búsqueda de nuevas posibilidades 

más adecuadas para cada contexto y proceso.  

Pensé que el tema tratado por Ale, Kike, Cindy y yo en nuestras conversaciones 

y el mismo proceso, nos estaba impulsando a invitar a más personas a la 

conversación. Habíamos hablado de las transformaciones de compañeros y 

compañeras a partir de Kanankil, de los discursos y narrativas construidos en el 

salón, etc. Estos eran temas que tocaban otras relaciones. Recordé algo escrito 

meses antes en mi cuaderno lila: “el trabajo de la tesis, más que dejar emerger las 

voces en un diálogo polifónico, debería de consistir en establecer el espacio para que 

ellas “orgánicamente” emerjan”. El término “orgánico” es uno usado frecuentemente 

por una muy querida y valorada compañera de trabajo, Nancy Walker (2013), desde 

su perspectiva sociológica, cuando se refiere a los procesos naturales que los grupos 

de personas transcurrimos.  

Con la idea de buscar nuevas posibilidades para realizar una tesis posmoderna, 

cuya estructura y contenido surgieran del propio proceso facilitado y teniendo como 

referencia el libro antes mencionado, el cual me hacía pensar en posibilitar la 

expansión del diálogo y la confección de una tesis de toda la novena generación 

kanankileña, preparé un primer documento donde los grandes temas que emergieron 

de las conversaciones con Ale, Cindy y Kike, en su y mi voz, fueran plasmados. Me 
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pareció muy acertada en este caso la idea de Sisto (2008) de ver la investigación 

como un proyecto comunitario, al cual ésta le tiene que hacer sentido y de que un 

criterio de validación de este conocimiento debía de ser que quienes participamos en 

estas conversaciones diéramos por válido el documento: así pues, compartí el 

documento con Cindy, Kike y Ale pidiéndoles que hicieran las modificaciones o 

comentarios pertinentes y preguntándoles su opinión sobre la posibilidad de 

enviárselo a todo el salón. Los tres contestaron positivamente, hecho que me causó 

muchísima alegría y reconocimiento hacia su disposición.  

El documento pretendió ser, pues, una invitación para el resto de compañeras y 

compañeros del salón: se lo envié por e-mail y/o facebook, proponiéndoles que, si 

gustaban, me encantaría leer sus respuestas. El mencionado texto así como las 

respuestas de quienes decidieron participar se pueden encontrar en su redacción 

original en el apéndice II. Los veo como textos que han conducido a la siguiente 

reflexión sobre las aportaciones recibidas, la cual pretende, una vez más, darle 

continuidad a la conversación: 

Quiero hacer recíproca, para todas las personas que respondieron a mi 

invitación, la última frase de la reflexión de Estefi, en la que nos agradece a Ale, Kike, 

Cindy y a mí por permitirle leernos. 

Según las respuestas de mis compañeras y compañero fueron llegando, me iba 

llenando de alegría. Creo que cada día que llegó alguna respuesta se lo conté por la 

noche a Erik, mi compañero. Era el evento más significativo del día para mí. 
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No quise leer los textos hasta dar por concluido el periodo de recolecta de 

respuestas, durante el cual estuve intentando facilitar la participación de quienes 

inicialmente habían mostrado interés. 

La noche anterior a la lectura, incluso me costó conciliar el sueño: era tal regalo 

para mí que siete de mis compañeras y un compañero hubieran respondido al 

llamado y sentía tanta curiosidad por leer lo que decían sus escritos, que me puse 

bastante nerviosa. 

Durante la primera lectura de estas respuestas me fui anotando cosas como por 

ejemplo “¡cómo lo estoy disfrutando!, ¡qué regalo!, que no acabe nunca, han sido 

súper generosos” de manera que al terminar pude sentir algo similar a lo que Cynthia 

alguna vez me compartió respecto a su tesis: la satisfacción por lo ocurrido hasta la 

fecha, independientemente de que todo esto terminara o no en una tesis (Sosa, 

2014). Fue un verdadero deleite. Por momentos sentí que estábamos en el salón de 

clase, que la pantalla de mi computadora me devolvía la imagen de Diana con su 

mano alzada para compartir sus pensamientos o de Lenny gesticulando en la 

manera que ella acompaña su relato, mientras explicaba que Kanankil le estaba 

invitando a escucharse. 

Y me gustaría continuar la conversación de la misma manera, propuesta por 

sus escritos, dirigiéndome a ellas y a él, dirigiéndome al salón:  

En general de las cosas que más fuertemente me han golpeado al leerlos son 

las diferentes significaciones que le damos, a mi parecer, a la “experiencia Kanankil”. 

Me encantó cómo tú, Lenny, explicas que Kanankil más que una escuela y una 

maestría, es una experiencia que te va dando giros a tu vida. Me quedé pensando en 

los giros: en que a lo mejor para ti Kanankil no es una experiencia terminada, al igual 
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que para ti, Mar, cuando dices que te has sentido confundida, emocionada, deseosa 

de más, cansada, decepcionada, molesta, harta, indecisa y confundida de nuevo. 

Como si lo que fueras a sentir en los próximos instantes, días o semanas estuviera 

aún por definir… Es decir, que Kanankil sigue generando giros, como dices, Lenny, o 

transformaciones, como habíamos mencionado en las conversaciones iniciales con 

Ale, Kike y Cindy. Al volver a tu texto, Diana, veo que tú también dices encontrarte en 

un proceso de transformación. Esto me ha hecho pensar en lo que a menudo nos 

dice Papusa (Molina, 2014b) en las clases de maestría: que hay estudiantes que 

vuelven después de unos años a Kanankil y han seguido transformándose dentro de 

esta postura. Personalmente siento miedo de “soltar” Kanankil, de quedarme sin ese 

espacio tan generador y de no continuar en este proceso de transformación. Asumo 

que seguiré transformándome, como dices, Mar, con o sin Kanankil, pero me 

gustaría seguir haciéndolo dentro de este lente que tanto me gusta y disfruto, 

parafraseándote, Estefi. Además, atribuyo un papel fundamental al espacio de 

Kanankil, a lo que se gesta en el salón, como podría ser esta misma conversación.  

Pamela, tú dices algo que conecto a esta idea: “Kanankil es ese lugar que 

recordaré como un disparador para chicolearme, para mezclar cosas, para moverme 

de donde estaba”. A lo mejor me puedo refugiar en el recuerdo del lugar “Kanankil” 

cuando sienta que necesito o cuando elija chicolearme. 

Y elijo el término “elección” motivada por sus textos, Pablo y Pame. Opino, 

como ustedes, que en Kanankil nos hacemos más conscientes de que elegimos 

dudar, cuestionar… incluso no hacerlo. Para ti, Pablo, esta posibilidad de elegir, 

según dices, es lo más definitorio que te ha sucedido al conocer la filosofía brindada 

en Kanankil. Creo Pame, que tú añadirías que eso a ti te hace sentir 
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considerablemente más fuerte y más consciente de esa fuerza. A mí me gusta ser 

consciente de que es mi elección, definitivamente, pero al mismo tiempo me 

recuerda la responsabilidad que tengo en cada una de las elecciones tomadas. 

Como dirían algunos psicólogos modernos, todo esto de lo que estamos hablando 

coloca el locus de control (Manrique, 1999) en mí, es un locus de control interno, lo 

que me hace estar más preocupada del rumbo que toman las cosas, porque no 

puedo justificar dicho rumbo con factores exteriores; siempre tendré que ver qué he 

hecho yo al respecto.  

Esto me hace pensar en la palabra “confianza” mencionada por muchos de 

ustedes. Algunos como tú, Mar, en relación a la confianza en el proceso, la cual, si te 

soy sincera (bueno, creo que ya lo dije en clase, por lo tanto no es ningún secreto) yo 

tampoco entendí hasta hace poco, cuando leí el texto de Seikkula (Seikkula y Arnkil, 

2006). Entonces comprendí que la confianza en el proceso no se refería a uno 

surgido ahí, en la nada, sino al que co-construímos las personas participantes del 

mismo (cosa que me re-conecta con la responsabilidad mencionada en el párrafo 

anterior). Leydi, tú hablas de una mayor confianza en relación a tu desempeño como 

terapeuta a partir de adherirte a esta filosofía y me haces pensar justamente también 

en esa confianza, en algo que no sabes a dónde te va a llevar, la confianza en la 

incertidumbre. Diana, tú la mencionas a la hora de crear un ambiente en terapia que 

inspire confianza. Me ha parecido muy interesante esta idea que pones en palabras y 

que hasta cuando la leí, me di cuenta que compartía: antes pensabas que el espacio 

y el diálogo en terapia estaban dados de cajón. Entiendo que ahora no lo asumes 

así.  
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Y más allá de todo esto, lo que me gustaría comentar respecto a la confianza es 

que me encanta ver cómo cada uno de nosotros llegamos a significar esta palabra de 

manera diferente pero útil para cada quien. Esto me recuerda a la molestia y el 

miedo que mencionabas, Mar, de volverte zombi posmoderno al repetir las frases de 

nuestras maestras. Pienso que una manera de evitarlo sería significando, como 

estamos haciendo, las palabras desde y para nosotras. No sé si a ti te hace 

sentido… O abona, social y relacionalmente, a que te hagas tu propio sentido, lo cual 

sería más interesante, ¿no? 

De todas formas estaba diciendo que me parecía muy bonito esto de que cada 

quien se haga su sentido, signifique desde uno mismo. Y más aún me gusta pensar o 

sentir que entendemos la manera en que cada una comprende y utiliza la palabra. 

Como si este fuera un momento poético (Shotter y Katz, 1996)… 

Otro gran momento poético, para mí, en esta experiencia ha surgido al leerte a 

ti, Marilyn. Creo que ha sido más un momento de conexión desde lo que tú decías, 

cómo lo decías y cómo yo te estaba “escuchando”. Ha sido cuando estabas hablando 

de la importancia que les ibas dando a las conversaciones con el paso del tiempo. 

Creo que Pablo te secundaría, y si no es así corrígeme, Pablo, al decir que las 

conversaciones ya no son las mismas, que de ser un simple recurso para 

comunicarse  han pasado a ser una fuente de disfrute y de aprendizaje. Pienso que 

comparto este lugar que tienes Pablo. No sé si Estefi lo pone algo diferente a 

nosotros: pensando en viñetas, como a ti te gusta, Marilyn, yo te vería como aún más 

valiente que nosotros cuando dices, Estef, que las conversaciones para ti ya no son 

solo un momento, sino una postura. No me puedo imaginar todavía a mí misma, y 

fíjate que me encantaría lograrlo, teniendo una conversación con la panadera o el 
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despachador de gasolina invadida “en todo mi ser”, en toda la interacción, por esta 

postura… A lo mejor es que no he encontrado una significación que a mí me cierre a 

tal grado en este aspecto.  

Pero todo esto lo decía por el momento poético que la idea de Marilyn, me 

había parecido, había generado entre nosotras. 

De pronto me acordé de un video (Marlow, 

2012) recientemente visto donde hay 15 bolitas 

colgadas 

de sus 

respectivas cuerdas. Éstas tienen una largura 

diferente. Todas ellas son impulsadas al mismo 

tiempo y por la misma fuerza, pero lo brillante 

es que se van uniendo y separando, van formando figuras geométricas y otras no 

tanto, y siempre siguen en movimiento. Es como nos he visualizado a todos en esta 

conversación, y en el resto de las que tenemos. Hemos recibido “el mismo” impulso 

en Kanankil, pero cada quien trae una cuerda de diferente longitud (que vendría a 

representar nuestra vida pasada, presente y futura, nuestras relaciones “reales” y 

potenciales). Esto facilita la belleza de que haya momentos en los que nos unamos o 

generemos cosas hermosas juntos y otras en que, sin chocar ni tocarnos, estemos 

(simplemente) coexistiendo.  
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Creo que donde mayor aplicación tiene esto es en la vida cotidiana. Yo me 

estoy sorprendiendo a mí misma muy enganchada en la lucha por no juzgar, evaluar, 

comparar… a otras personas con las que me encuentro diariamente, pensando 

justamente en esto: hay momentos en los cuales podemos bailar pegados, pero otros 

en los cuales “el rollo de cada cual” no se relaciona en absoluto con el del otro. 

En sus textos me parece leer que cada quien tiene su propia lucha o aplicación 

deseada de la corriente posmoderna en la vida diaria. Pero casi todos coincidimos en 

que el enfoque no se queda supeditado al ámbito del consultorio. Por encontrar una 

voz que ofrece algo distinto, me gustaría traer aquí tu texto, Marilyn, en el que, me 

parece, invitas a pensar que algunas personas pueden no querer llevarlo a la vida 

cotidiana, que eligen dejarlo en el consultorio o lugar de trabajo, lo cual también es 

una posibilidad.  

Sin embargo, a mí me cae el veinte de que muchos habíamos elegido 

mencionar esta parte a partir de la primera pregunta (¿qué ha pasado contigo desde 

que entraste a Kanankil?) cuando te leo a ti, Diana, hablando de las 

transformaciones como ser humano. A lo mejor fue algo a lo que invitó el texto inicial. 

Al menos, eso es lo que entiendo cuando tú, Leydi, dices que te quedas pensando en 

la forma de aplicar todo esto en la vida cotidiana. Y puede ser que tú, Pame, nos des 

una respuesta a ello cuando dices que te es difícil separar tu manera de pensar en la 

vida cotidiana y la del espacio terapéutico. Personalmente lo que he notado diferente 

en mi es que en el espacio terapéutico soy mucho más capaz de suspender mis 

juicios de valor. A lo mejor porque las historias de las que soy partícipe no me están 

afectando directamente, por decirlo de alguna manera, a diferencia de las historias 

construidas en mis relaciones cotidianas. Otro reto para la lista… 
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Hay otros aspectos que mencionaron en sus textos, los cuales me hicieron 

reflexionar mucho, pero creo que voy a pausar aquí mis comentarios. Me encantaría, 

se diera la oportunidad de seguir conversando como propones, Mar. Me estoy dando 

cuenta de que este conversar sobre lo que nos está pasando durante la maestría era 

algo que extrañaría si no hubiera elegido este tema para la tesis. ¡Les quiero 

agradecer tan profundamente que sean parte de esto! 
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Kanankil IV. Diálogo a cuatro voces2 

 

Nuevas voces: 

Incertidumbre 

Escucha 

Impaciencia 

Enojo 

 

Incertidumbre: no sé cómo vamos a hacer los cuatro para plasmar todas las voces, 

los sentimientos, las sensaciones y los pensamientos que han acompañado a 

Garbiñe durante la tesis. Por ejemplo, la alegría y la satisfacción que también han 

sido parte de estos procesos, ¿cómo las vamos a invitar a que aparezcan? 

Impaciencia: déjate de preocuparte y de preocuparnos… ¿cómo lo vamos a 

hacer? ¡Haciéndolo! Yo, sin ir más lejos, estoy dispuesta a comentar lo que me dijo 

Tiempo al respecto: decía “y esta Garbiñe, que quiere terminar con todo rápido… 

Como si se le fuera la vida y no le alcanzara a hacer las cosas que quiere…” ¡¡Claro 

que se le va la vida!! Como dice la letra de una de las canciones de Gatibu (2005), un 

grupo musical de su pueblo: “no somos más que un pedazo de tiempo”. Eso le 

contesté a Tiempo. ¿Qué les parece? No quería yo hacerlo sentir a él más 

importante de lo que él solo ya se cree, pero no estoy de acuerdo con que le diga 

ese tipo de cosas… Es más, luego prosiguió haciendo caso omiso a mi asombro y 

tomándose cerca de 10 minutos para decirme: “yo le intento aconsejar, siempre que 

me da la oportunidad, que esté tranquila, que en esta filosofía es importante tomarse 

                                                             
2 Apartado inspirado en el capítulo Waiting for the author de Maurizio Marzari contenido en el libro Relational 
responsibility: resources for sustainable dialogue de McNamee y Gergen (1999). 
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una su tiempo, masticar los sucesos, reflexionar sobre lo que ha pasado, 

escuchar…” 

Escucha: te agradezco que me menciones o que Tiempo me mencionara en 

esa conversación que sostuvieron los dos... ¿Ya ves? De tanto escuchar no se me 

ha pasado por alto que hicieron referencia a mi persona. Y yo sí estoy muy de 

acuerdo con él: la importancia del tiempo, de tomarse el tiempo para escuchar... 

Creo que el escuchar le va a permitir a Garbiñe llegar a otras ideas que le serán 

útiles… 

Enojo: ¡qué ideas útiles va a desarrollar si lo que le están diciendo es que haga 

una tesis à la Janice DeFehr (2008) o à la Cynthia Sosa (2013)! Las ideas ya están 

desarrolladas, masticadas, reflexionadas. Pareciera que ya no hay otra opción 

diferente en Kanankil… La verdad que ¡este está siendo el ejercicio más moderno 

que le han encomendado hasta la fecha a la pobre muchacha durante toda la 

maestría! 

Escucha: no sé si estoy tan de acuerdo… Bueno, a lo mejor sí. A lo mejor así se 

podría ver, como tú lo ves… Pero confío en la escucha, vamos, en mí, y 

probablemente más que Escucha me debería de llamar Pesada porque vuelvo a este 

tema: estoy segura de que si Garbiñe escuchara más, llegaría a poder utilizar esas 

voces que tanto te y le enojan de una manera útil… A menudo le digo, “tranquila 

Garbiñe, sigue escuchando, date un tiempo para escuchar…” 

Incertidumbre: ¿qué podría pasar si escuchara? ¿Qué cosas podría ella oír? No 

lo sabemos… ¿Cómo les podría dar luego coherencia a todas ellas? ¿Qué pasaría si 

encuentra una posible coherencia para sus ideas pero ésta se modifica o ya no tiene 

sentido después de escuchar, después de un tiempo?  
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Escucha: Virginia Woolf (1967) decía que tenemos algunas ideas, las cuales 

pueden ser mínimas por lo que las devolvemos al río, cual peces pequeños, para que 

engorden y a lo mejor vuelvan a ser pescadas más tarde… 

Impaciencia: oye, Escucha, ¿cómo es que no haces más honor a tu nombre? 

No me puedo concentrar con su diálogo y tengo que ponerme a trabajar. Garbiñe 

comienza un viaje en pocas semanas y es necesario terminar la tesis lo antes 

posible. Además, Papusa (Molina, 2013a) dijo en algún momento que la tesis podía 

ser vista como un mero trámite… ¿Cómo es que se está alargando tanto en el 

trámite? Me siento muy pero que muy nerviosa. 

Incertidumbre: bueno, Impaciencia, me parece que exageras. Aún queda tiempo 

para el viaje de Garbiñe, y Papusa (Molina, 2014c) también dijo que la tesis estaba 

bastante avanzada… 

Enojo: no se olviden de que Papusa utilizó las palabras “esto no tiene ni pies ni 

cabeza” (Molina, 2014a). 

Incertidumbre: y a lo mejor lo que ocurre es que Garbiñe no le ha conseguido 

explicar los pies y la cabeza que ella le ve al trabajo… 

Escucha: volvemos a la importancia de la escucha… 

Incertidumbre: ¿ustedes creen que lo logre hacer? ¿Creen que cambiará 

completamente su trabajo? ¿Creen que verá el documento alguna vez como algo 

definitivo? ¿Qué pasará? 

Enojo: Papusa (Molina, 2014a) dijo que en el momento en el cual está escrito 

es definitivo y moderno. He ahí mi molestia… 
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Incertidumbre: yo me pregunto si Garbiñe podrá encontrar la manera de contra-

argumentar, de demostrar que es posible escribir un documento no-moderno… Si 

fuera posible, claro, ¿quién sabe? 

Impaciencia: Garbiñe nunca ha escrito ningún documento de estas dimensiones 

con gusto. No se le ha dado bien explicarse, con tantas y tan distintas ideas 

presentes…No es capaz de exponerlas claramente. Acuérdense de cuando hizo su 

tesina o incluso a mitad de carrera, que tuvo que hacer todo un experimento sobre la 

actividad electrodermal y esas chingaderas… Y luego a plasmarlo en un trabajo de 

semestre, como le llamaban en su universidad, con su marco teórico de 

tropecientasmil páginas, su metodología, sus resultados, su discusión… Siempre se 

fastidiaba antes de tiempo. Aunque empezara con gusto e ilusión. ¡Si no es capaz de 

escribir algo de mayor longitud que seis páginas! 

Enojo: y eso siendo muy generosos. Los reconocimientos literarios que ha 

recibido siempre han sido de pequeños relatos. Ella misma sabe que no se le dan 

estas cosas… 

Impaciencia: y ¿cómo quieres que lo consiga? Si lo que más le gusta es “bailar 

en diferentes bodas a la vez” como le dice su madre en alemán, su lengua materna 

(Raack, 1999). No hay tiempo para hacer todo lo que una quisiera en esta vida tan 

corta… 

Escucha: ahora, ¿qué piensan de esta idea de que somos la intersección de 

nuestras relaciones, de nuestros diálogos (Chaveste, 2012a)? El reto de hacer un 

trabajo de este calibre, las ideas que Papusa (Molina, 2014a) le comparte, todo lo 

que ustedes están diciendo… ¿no será todo esto parte del producto final? ¿No será 

importante escuchar todas estas voces que contribuyen de igual manera a la tesis? 
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Incertidumbre: ¡claro! Me estás haciendo recordar la máxima de Harlene 

(Anderson, 1997). No estoy segura, pero se me antojaría pensar que el foco de la 

tesis más que el dialogismo o la polifonía (Bajtín, 2012) debería de ser el enfoque 

colaborativo, que es lo que Garbiñe ha estado trabajando durante estos dos años en 

Kanankil, ¿no es cierto? 

Escucha: mare, Incertidumbre, con qué claridad y certeza te expresas de 

repente… Cualquiera diría que te llamas Incertidumbre. 

Incertidumbre: espérate, Escucha, que aquí viene mi punto. Hablaba de que la 

guía de este proceso de trabajo colaborativo y no necesariamente polifónico la podría 

dar Harlene (Anderson, 1997) con su bien conocida pregunta generadora, que en su 

momento Diana Gehart, Margarita Tarragona y Saliha Bava (2007) aplicaron a la 

investigación: ¿cómo podría Garbiñe crear ese tipo de conversaciones y relaciones 

con otras personas que permitan a todos los participantes acceder a sus 

conocimientos, crear conocimientos y desarrollar entendimiento donde ninguno o 

muy poco existía antes? 

Impaciencia: y a lo mejor, como dices, en eso de acceder, crear y desarrollar 

conocimiento, el resultado no es ni dialógico, ni polifónico... (Bajtín, 2012). Ya sé que 

siempre tiendo a pensar en el final, en el resultado… Pero permítanme, también 

puede ser muy útil verlo desde allí, ¿no? Quiero decir que, si de lo que se trata es de 

crear conversaciones y relaciones para acceder a conocimientos, crearlos y 

desarrollar entendimiento, donde antes no había, o había muy poco, y estamos 

hablando de un contexto formativo con gente que ya comparte salón desde casi 2 

años, que es el contexto donde se desarrolla la tesis de Garbiñe… A lo mejor, en 
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este caso, no se está dando esa situación de que no había conocimiento ni 

entendimiento o de que había muy poco… 

Enojo: ¡eso es! Es que no hay Correctos, ni Perfectos a los que llegar en esto 

de hacer la tesis… O no debería de haberlos… Eso es lo que me enoja, eso es lo 

que molesta al proceso de creación, a que las fortalezas, los recursos y la creatividad 

emerjan o se generen. Porque, dicho sea de paso, esto es lo que la frase inicial de 

Harlene (Anderson, 1997) menciona: las fortalezas, los recursos, la creatividad, no lo 

que tu mencionaste, Incertidumbre. Me enoja mucho cómo se aplicó o trasladó al 

ámbito de la investigación… 

Incertidumbre: bueno, y ya que mencionan tanto a Harlene y a la aplicación que 

de sus propuestas se ha hecho en la investigación: Harlene también dice que cada 

quien debe desarrollar su propio estilo como terapeuta (Anderson, 1997). ¿Qué estilo 

desarrollará Garbiñe como investigadora? 

Enojo: Incertidumbre, tú siempre igual… poniéndonos a todos en ascuas… 

Impaciencia: ¿ven cómo no pudimos escribir un documento que abarque más 

de seis páginas? 

Escucha: yo prefiero escuchar y no responder a esa pregunta. 
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Kanankil V. Proceso reflexivo 

 

Garbiñe: se me ocurren muchas maneras de organizar y presentar dialógicamente 

las conversaciones que mantuvimos de abril 2013 a enero 2014. Sin embargo, 

me gustaría que la estructura emergiera del propio proceso. Una posibilidad 

sería organizar la información sobre transformaciones y aspectos que 

mencionamos a nivel personal, como terapeutas, en nuestras relaciones de 

pareja y familia, en nuestro trabajo, con nuestras amistades, etc.  

Otra sería compilar los discursos y construcciones alrededor de las grandes 

frases que se dicen en Kanankil: ¿qué hemos dicho al respecto? En este 

sentido, se me antojó interesante en algún momento clasificar la información en 

aquella que expande las ideas aprendidas en Kanankil, aquella que las 

resignifica, aquella que las cuestiona…  

De todas estas formas de clasificación me distancié al darme cuenta de lo difícil 

y al mismo tiempo arbitrario que me resulta hacer clasificaciones a partir de 

títulos con mayúscula, como poniéndoles etiquetas (Gergen, 2007). También 

pensé en algún momento en fijarme en los momentos poéticos (Shotter y Katz, 

1996) surgidos de o durante nuestras conversaciones. Sin embargo, me percaté 

de que no podría decir si ustedes coincidirían conmigo en aquellos momentos 

de nuestros diálogos que a mí me hicieron resignificar aquello sobre lo que 

hablábamos y moverme a un lugar más útil, lo cual es parte de como yo 

entiendo la poética social.  

Por todo ello la idea que más me ha gustado para este trabajo que venimos 

haciendo juntos es la de imaginarnos a los cuatro en un equipo reflexivo 
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(Andersen, 1991). Esta idea me gusta especialmente porque es algo que 

habitualmente hacemos en Kanankil. Es casi la expresión máxima de la 

polifonía (Bajtín, 2012), ¿no? Y, estoy de acuerdo con que esta conversación no 

se dio en forma de equipo reflexivo; no mantuvimos conversaciones cada uno 

de ustedes conmigo, primero y en tres ocasiones, y los cuatro juntos, después, 

para finalmente reflexionar sobre todas ellas. Pero pensando en que mi tarea 

ahora es plasmar de una manera polifónica lo generado durante las 

conversaciones, se me ocurrió que imaginarnos reflexionando al respecto me 

ayudaría a ordenar e hilar las ideas. ¿Cómo ven? 

Cindy asiente y sonríe. Kike mira a sus compañeras como intentando adivinar qué 

opinan sobre lo que acaba de decir Garbiñe. 

Ale: espérame, no entiendo bien lo que nos estás proponiendo… 

Garbiñe: lo que estoy pensando es que los diálogos mantenidos por separado 

(Cindy y yo, Kike y yo, Ale y yo, incluso Ale, Kare y yo) en abril, julio y octubre-

noviembre del 2013 así como la conversación realizada en enero de 2014 en mi 

casa los cuatro juntos, sea presentada en forma de un equipo reflexivo. Como si 

lo que se dijo en su día se hubiera dado en una sola conversación donde los 

cuatro estamos sentados en las sillas negras y acolchadas de Kanankil, en el 

centro del salón. Respondo un poco a tu pregunta, ¿Ale? 

Ale: creo que sí. Estoy entendiendo que en aras de presentar el material, nuestras 

voces serán sacadas de su contexto original (fuera este tu casa, mi negocio, 

etc. o abril, julio, etc.) y serán colocadas juntas, como si estuvieran sucediendo 

en el mismo lugar y tiempo. 
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Garbiñe: eso es. En alguna conversación con Papusa (Molina, 2014a) me dijo que el 

tema por el cual nos reunimos en su día, la transformación a partir de Kanankil 

y yo, éramos los elementos unificadores de todas esas conversaciones, las 

cuales sirven de base para armar ésta. No sé qué les parezca… 

Ale: va que va… 

Kike: a mí me parece bien. 

Cindy extiende la mano, como haciendo un gesto que significa “adelante”. 

Garbiñe: me parece todo un lujo que apoyen estas iniciativas surgidas en el proceso, 

como ésta, por ejemplo. Se los quiero agradecer desde ya, independientemente 

de lo que de ella emerja.  

Los tres sonríen. 

Ale: no, gracias a ti. A mí me está encantando ser parte de este proceso, porque me 

está colocando en un lugar de repensar muchas de las ideas que surgen… Esta 

investigación me ha ayudado a darme cuenta de qué estaba pasando durante el 

proceso. 

Garbiñe: me alegra mucho escucharte, Ale, para mí ha sido igual… Pues, no sé si 

alguno de ustedes quisiera empezar con la conversación sobre lo que 

generamos en todos estos encuentros…  

Ale: sí, bueno a mí me gustaría decir que a partir de estas conversaciones he sido 

aún más consciente de que me siento muy bien en Kanankil. Sabía que quería 

estudiar una Maestría y me informé en diferentes lugares. Desde que Jaime, el 

secretario del instituto, fue el único que contestó a mi e-mail y que al llegar me 

sentí muy bien acogida… Y luego, durante todos estos semestres me he 

sentido cobijada, a lo mejor no siempre ni en todas las relaciones, pero sí por la 
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institución y por los maestros. Creo, no sé qué opinarán los demás, que 

Kanankil te invita a ser tú. 

Garbiñe: lo que dices me hace pensar en la importancia de crear un espacio de 

seguridad y confianza. No sé si en tu caso Kanankil eso ha significado… Y esto 

lo conecto con algo que tú, Cindy, me platicaste en una de nuestras 

conversaciones sobre las chicas con las que tú trabajas… 

Cindy: ¿te refieres a la libertad que ellas sienten de no ser juzgadas? 

Garbiñe: eso es, exactamente: de alguna manera, escuchando a Ale utilizar las 

palabras cobijo o “invitación a ser más tú” me he acordado de lo que decías, 

¿puedo compartirlo aquí? (Cindy asiente): que las chicas con las que tú 

trabajas, por las técnicas que utilizas, se sienten en libertad para compartirte lo 

que han vivido sin sentirse juzgadas ni burladas. Y esto me hace pensar en lo 

que Harlene dice de setting the stage (Anderson, 1997), de establecer el 

espacio, un espacio donde sus voces puedan ser escuchadas de manera 

segura. Esto también me hace recordar un texto que leí hace relativamente 

poco de Diana Gehart (2007), que trabaja con niños. En él recalcaba esta parte 

de tener que asegurar y re-asegurar constantemente ese espacio para que sus 

voces también sean escuchadas… 

Cindy: sí y esto que tú dices ahora a mi me hace pensar en que, tja, el cliente o las 

personas con las que trabajamos se van a soltar si se sienten en confianza con 

nosotros, ¿no? Eso es lo importante, la confianza… 

Ale: sí y no nos olvidemos de lo que suele decir Rocío (Chaveste, 2013): que vamos 

hasta donde el cliente quiere que vayamos. Que nos relata y nos contesta a las 

preguntas que él considera, debe contestarnos… 
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Garbiñe: o la metáfora de la casa propuesta por Tom Andersen (1991): el cliente, en 

su historia, nos invita a explorar algunos aspectos. Es como si nos invitara a 

visitar su casa y nos mostrara su sala; o su sala, su cocina y el baño; o 

directamente nos permitiera ver su dormitorio, lo más íntimo…  Con todo esto 

que dijimos, ¿en qué estás pensando tú, Kike? 

Kike: yo estaba pensando en el ritmo del cliente. En respetarlo y en no quedarme 

con la idea de que el cliente hace algo porque yo lo he dicho o soy el experto. 

Sino en ir a su ritmo. Me parece que se conecta con esto de no entrar a las 

habitaciones que son demasiado íntimas para él, por ejemplo. Y también tiene 

que ver con ser más humano en la relación terapéutica. 

Cindy: sí, yo también lo siento más humano: esa libertad para enfocarnos hacia la 

persona. Lo siento más humano, más horizontal. De querer comprender a la 

persona, de querer construir algo juntos. 

Garbiñe: ahora, pensando en esa gran palabra o exigencia, lo voy a poner así, como 

exigencia, de “ser más humanos” ¿qué cosas creen que serán importantes para 

“ser más humanos”, para ser más horizontales, para que podamos seguir el 

ritmo del cliente, para que él se sienta en libertad de mostrarnos las partes de la 

casa que él quiera, para que se sienta invitado a ser él mismo… en definitiva, y 

no sé si todo se puede poner en el mismo saco, para crear ese ambiente o 

espacio de confianza? 

Cindy: yo creo que las ganas de escuchar y la intención de comprender al otro… 

Pero tiene que ser desde la sinceridad y la transparencia.  

Kike: y ¿cómo serían esa sinceridad o esa transparencia para ti, Cindy? Estoy 

pensando en que yo soy de diferente manera transparente en la relación con 
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mis papás, con mi hermano, con el maestro… Como si hubiera diferentes 

transparencias (ríe). 

Cindy: pues, hace poco me llegó un e-mail que hablaba de la transparencia y que 

luego compartí con Garbi: decía algo así como que la transparencia no solo es 

decirles a los demás lo que uno siente, sino también tener el valor de 

exponerse, de ser frágil, de hablar de lo que a uno le pasa… Ser trasparente 

podría ser simplemente ser sincero, no engañar a otros. 

Ale: respecto a esto de la transparencia y la sinceridad, recuerdo que nosotras (hace 

un gesto que señala a Garbiñe y a ella misma) hablamos de este tema.  

Garbiñe asiente como queriendo decir que se acuerda de esa conversación.  

Ale: creo que lo conectamos más a los momentos en los que las cosas no van bien o 

hay algo que no le ha gustado a una de las partes de la relación o ¿cómo era? 

¿Tú lo recuerdas? (dirigiéndose a Garbiñe). 

Garbiñe: sí, creo que fue cuando hablamos de la corresponsabilidad en la relación. 

Bueno, con eso fue con lo que yo me quedé… Por ejemplo, tú me habías 

compartido que en una ocasión en el salón de clase una persona había hecho 

un comentario que no te había hecho sentir muy bien. Yo pensaba, recordando 

un video de Tom Andersen (2012), visionado durante el Summer, en Instituto 

Internacional de Verano (Delgado, 2014), que tu corresponsabilidad hacia la 

relación podía ser, en parte, que compartieras tu incomodidad con esa persona. 

Como que cuando hay una incomodidad por parte de una de las personas 

participantes de la relación, una incomodidad ligada a la relación o que afecta a 

la misma, a mí me parece corresponsable, relacionalmente responsable, como 

dirían McNamee y Gergen (1999), ser transparente o pública como definí yo 
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anteriormente en este documento… Total, que cuando se da una situación de 

este tipo me parece interesante compartirlo con la otra persona o personas que 

conforman la relación. Como que tienen derecho, casi-casi, de saberlo. No sé si 

a esto te referías (dirigiéndose a Ale) con lo que tú y yo habíamos conversado 

acerca de la transparencia… 

Ale: sí, creo que eso era, más o menos… Ahora me quedé pensando en la 

incomodidad (risa). 

(Silencio) 

Kike: estaba pensando… bueno, no sé si guarde una estrecha relación con lo hasta 

ahora hablado, pero, estaba pensando en que aún no sé cómo poner las 

incomodidades sobre la mesa y lo que me pone más incómodo es que la gente 

no se pone a pensar, o yo pienso eso, en qué pasa cuando yo no estoy de 

acuerdo con mi cliente y él no está de acuerdo conmigo. Y entonces pienso, y 

bueno, y qué hago, qué pasa con estas relaciones, qué retos surgen a partir de 

esto… y cómo escucho al cliente cuando un cliente me trae un lenguaje como 

muy determinante, como podría ser: “yo he ido a un psicoanálisis durante 

mucho tiempo”. Como que no me relaciono con comodidad y cuando hay un 

diálogo donde entran en tensión varias ideas, cómo me siento yo con eso… 

Cindy: yo creo que debemos confiar más en la conversación, en las relaciones… Es 

algo que hemos aprendido en Kanankil, ¿no? El poder que tiene una simple 

conversación. Lo que a partir de una conversación puede cambiar… 

Garbiñe: sí, a mi este tema me fascina… Y no quiero echarme el choro aquí, pero sí 

me gustaría compartirles un par de ideas que me vienen a la cabeza después 

de escucharlos. Por una parte está lo que Robyn Penman (1992) escribe sobre 
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una buena comunicación desde una perspectiva posmoderna. Lo vengo 

pensando en relación a que, como dice Rocío (Chaveste, 2012b), la 

comunicación o las conversaciones hacen relaciones, por lo tanto “buenas 

comunicaciones” harán “buenas relaciones”. Pues Robyn opina que esto 

debería de depender de criterios morales: buena comunicación es aquella que 

beneficia a las personas. Y así, describe cuatro criterios de este tipo de 

comunicación: que la conversación en la que participamos constituye la realidad 

social del momento; que la comunicación debe estar abierta a una constante 

revisión; que se reconozca el derecho de la otra persona de interpretar; y que ni 

la comunicación ni el significado generado pueden ser nunca completos. Según 

ella, reconociendo estos criterios, podríamos pensar en confiar, como dices tú, 

Cindy, en las conversaciones y en las relaciones. Por otro lado también me 

gustaría preguntarles qué opinan sobre el uso potencial de la incomodidad 

como factor preventivo: es una idea que no he podido platicar con nadie, pero a 

la que llegué hace tiempo, revisando qué había “ido mal” en una experiencia en 

un grupo de trabajo, donde yo finalmente decido salirme, cortar la relación. 

Hablando con una maestra de Kanankil acerca de mantenerse en un diálogo 

colaborativo en estos casos, en los casos en los que las cosas “van mal” y se 

rompe la relación, ella opinaba que (una vez más) el espacio es importante: la 

colaboración o la colaboratividad no se puede dar en cualquier condición. Pero, 

al mismo tiempo, conveníamos en que el espacio lo co-construímos en el 

diálogo y que, a veces no se dan las condiciones para dialogar… Es un poco la 

pescadilla que se muerde la cola… Y yo escribí una reflexión al respecto, 

donde, como Robyn Penman (1992) tuve la osadía de plasmar algunos 
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aspectos que podrían prevenir este tipo de situaciones, donde el diálogo se 

rompe y por lo tanto la posibilidad de re-establecer un espacio colaborativo 

también (esta maestra en cuestión me compartió que una chica Checa que 

visitó el instituto alguna vez le había llamado a esto pasar de una relationship a 

una relationshit): bueno, uno de estos aspectos preventivos era para mí la 

incomodidad como recurso potencial de prevención y escribía al respecto:  

“Uno de estos recursos podría ser una incomodidad que, de manera 
bastante común e inesperada, llegamos a sentir en las relaciones. Dicha 
incomodidad puede ser expresada tentativamente como elemento 
propiciador del cambio en la construcción común, convirtiéndose en un 
recurso valioso o significativo” (Delgado, 2013, p.2).  
 

Todo esto se los comparto porque estoy pensando en lo que McNamee y 

Gergen (1999) dicen al principio de su libro Relational responsibility: resources 

for sustainable dialogue. Ellos opinan que el reto desde el 

socioconstruccionismo es quedarnos en las relaciones cuando éstas no 

funcionan, no volvernos a la individualidad… 

Ale: uau… No sé, yo pensaría que todo es cuestionable... Hasta lo incuestionable es 

cuestionable en la posmodernidad, hasta lo que viene de Gergen (risa) … Eso 

es, al menos, lo que yo me llevo de Kanankil. Aunque dije que me sentía 

invitada a ser yo misma, también me he sentido muy seducida siempre a 

cuestionarme, a hacer cosas diferentes. Yo, por ejemplo, en relación a lo que tú 

platicas, Garbi, me he sentido más invitada a cuestionar, a plantear estas 

incomodidades en forma de cuestionamiento, con mis amistades, con mi 

familia. Claro que no siempre les ha gustado. Pero antes hubiera cambiado de 

tema, yo misma. Ahora no, ahora digo: “espérate, vamos a hablar de esto. 

Quedémonos en este tema”. 
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Kike: no sé si estoy cambiando totalmente de idea, pero al mencionar, Ale, la idea de 

cuestionar, quería compartirles algo que yo me estoy cuestionando desde que 

entré en Kanankil. Se trata de esta metanarrativa que dice que tenemos una 

esencia. En algún momento utilicé el término “disuelto” para explicar cómo me 

sentía ahora; que la pregunta “¿quién soy?” ya no me era importante. Me 

parece que a partir de esta postura soy tantas cosas y puedo ser tantas cosas... 

Creo que antes de Kanankil creía en que había una esencia que tenemos que 

conocer, como el alma o la personalidad… sea lo que sea. Y creo que trataba 

de develar algo que aún no conocía o no conocía del todo. Al entrar a Kanankil 

me encuentro con la libertad de ya no creerme tanto esta parte de la esencia o 

algo que tendría que definir. Una persona me decía: para mi conocerte o 

conocer a alguien no es que me diga cómo se llama… sino convivir 

cotidianamente con esa persona. Desde allí yo mismo me he motivado a 

conocerme y a resignificarme desde diferentes lugares y uno de ellos es 

suspender esta pregunta y no responderla. Esto me brinda la posibilidad de 

dejar diferentes finales a mi historia. O sea, para mí ya no es importante esta 

cuestión. Como que la he deconstruido y la he vuelto a reconstruir,  pero no 

quiere decir que para los demás no pueda ser importante… 

Cindy: sí, y yo estaba pensando en que sí hay algo en nosotros que determina 

nuestra manera de ser. Por ejemplo, pensando en lo que había dicho Garbi de 

las relaciones que van cambiando y que se pueden ir de relationship a 

relationshit y a lo mejor, digo yo, vuelta a la relationship, yo pensaba en una 

amiga con la que hemos pasado mucho juntas y ha sido muy sincera y muy 

transparente la relación y hemos podido hablar de cualquier cosa, cualquier 
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asunto. Creo que todos vamos cambiando y vamos creciendo por diferentes 

caminos. Si te sientes separada de alguien sería volver a encontrarse y 

tantearse. Pero en el fondo hay algo que compartes: una forma de ser. Puede 

ser que uniones, ideologías cambien, pero las personas que se interesan por 

las demás van a intentar comprenderse. En este e-mail que les comentaba 

antes, el de la transparencia, se decía algo así como que no nos pongamos 

máscaras que nos distancien de lo que somos. 

Kike: no sé, a lo mejor algunas personas podrían llamarle “valemadrismo”, pero en el 

fondo no me importa… Yo creo que en esto del cuestionamiento, como decía 

Ale, todo es cuestionable, incluso el hecho de tener que responder a las 

cuestiones: quiero decir, hasta creo que hay la posibilidad de dejar preguntas 

sin responder. 

Garbiñe: mmmh… Y lo que creo que es interesante para mí aquí es que, en cuanto te 

cuestionas algo, le des respuesta o no, ya no es igual. Ya ha cambiado. No sé 

quién decía esto… Tiene relación con la idea de la bola de nieve de Shotter 

(1993): de una pequeña transformación se va haciendo una más y más grande. 

De un pequeño cuestionamiento, que ya en sí nos modifica, la cadena (en 

minúscula porque no es solo una única ni predeterminada cadena) de 

modificaciones se pone en marcha. Creo que esto va en el sentido que decías 

tú, Cindy: a partir de una simple conversación, a partir de un “simple” 

cuestionamiento, todo se transforma. Por ejemplo, Ale y yo hablábamos en una 

de nuestras conversaciones de que quienes en algún momento nos hemos 

sentido discriminadas, diferentes a la norma, incómodas con esta diferencia, 

nos hemos podido cuestionar esa norma pre-establecida y nos hemos podido 
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mover de lugar. Yo le compartía, rescatando o construyendo una narrativa 

positiva de la discriminación y la marginalidad, que creía que éramos capaces 

de generar cosas nuevas y bellas desde ese lugar de opresión. No sé qué 

opinen ustedes… 

Cindy: bueno, a mi esto que dices me recuerda a mi motivación de hacer mucho de 

lo que estoy haciendo, ¿no? Tja, que lo que no quiero es que nadie sufra 

ningún abuso. Por haber estado en ese lugar en algún momento de mi vida, me 

gustaría evitar que otros también pasaran por allá… 

Garbiñe: sí, por ejemplo, eso es algo que, entiendo, tú has generado, una 

motivación, toda una carrera, unas técnicas, como decías antes,… para trabajar 

con las chicas con las que tu laboras y ofrecerles un espacio de no abuso, de 

libertad, donde pueden ser ellas mismas. 

Ale: ahora, yo pensaba en que todos hemos sufrido alguna discriminación, pero que 

al mismo tiempo todos hemos discriminado alguna vez, ¿no? Como que dentro 

de la discriminación o de la marginalidad se margina o discrimina al mismo 

tiempo… No sé, tú (a Garbi) me hablabas del grupo de hombres con VIH con 

los que habías trabajado. Ellos se definían como homosexuales y al mismo 

tiempo discriminaban mucho a las mujeres lesbianas. Este es un ejemplo para 

mí de marginación dentro de la marginalidad… 

Kike: yo también estuve trabajando con ese grupo y creo que es según desde dónde 

lo mires (todos ríen, recordando que esta última frase mencionada por Kike era 

una de las más repetidas en el primer semestre de maestría). Algo que disfruto 

mucho en Kanankil es la posibilidad que se me abre de mirar y mirarme con 

distintos lentes y que esos lentes puedan coexitir; también los sentimientos 



¿Qué ha sucedido contigo desde que iniciaste en Kanankil? 61 
 

 
 

pueden coexistir. Antes me veía como una persona emocionalmente fría, pero 

ahora creo que puedo plantearme cómo, desde dónde quiero sentir una 

situación. Lo mismo podría ser para la marginalidad o la discriminación. ¿Cómo 

elijo nombrar y sentir esa situación? 

Cindy: sí, esto que dices Kike, de mirar con diferentes lentes, yo también lo pienso. 

Antes, en algunas ocasiones, había cosas que me desesperaban, me 

impacientaban. Y a partir de que puedo mirarlas desde otro ángulo siento que 

son menos. Tengo una amiga muy querida, pero que cuando estamos hablando 

agarra un detalle y vuela. Antes me desesperaba. Pero ahora no. Antes me 

sentía no escuchada, pero ahora lo puedo ver desde su forma de ser. Y ya no 

me desespera el tiempo que se toma. Ya no es tiempo perdido. Es una 

conversación y me puedo reír. 

Ale: (ríe por lo que acaba de contar Cindy) yo estoy muy de acuerdo con ustedes, 

esto de moverse para aquí y para allá, pararme a pensar desde dónde estoy 

viendo las cosas y desde dónde las podría ver, el hacer un equipo reflexivo 

cuando estoy sola como terapeuta, ofreciendo a mi cliente diferentes voces y 

perspectivas… me fascina. Ahora, sí me quedo pensando en cómo ofrecemos 

estos diferentes discursos o puntos de vista. En mi caso, algo con lo que vengo 

peleando desde muy chiquita son algunas cosas de mi familia, que les cuesta 

mucho aceptar. Como decía antes, en otras ocasiones me hubiera callado si 

surge el tema. Ahora no: propongo abordarlo, a lo mejor de otra manera,… Por 

ejemplo, tuvimos una situación de salud con una tía mía, donde ella estaba muy 

enferma y su hermana, que es mi madre, y todas las demás hermanas y 

hermanos ya querían opinar sobre qué debíamos de hacer con ella, sin 
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escuchar a su pareja. Yo pude hablar con mi mamá, le pude hablar de otros 

casos similares, desde sus voces. Y el cambio en mi madre, fue increíble… 

Garbiñe: Ale, esto que dices me hace pensar en Bateson (1979), en lo familiar y lo 

novedoso. En cómo ofrecer las cosas de manera que hagan una diferencia pero 

que, al mismo tiempo, sean lo suficientemente familiares para ser aceptadas. 

Recuerdo lo que dijo tu amiga Kare en la conversación que, propusiste, 

mantuviéramos las tres en el marco de la tesis, ¿podría compartirlo? 

Ale: depende de qué… (ríe) 

Garbiñe: me refiero a las ideas que tú le comentabas a ella en los primeros fines de 

semana de maestría… 

Ale: ah, eso. Claro que sí, adelante. 

Garbiñe: me pareció muy interesante cómo ella dijo que al principio odió Kanankil  

porque, y estas fueron las palabras que ella utilizó para describir la situación, “le 

trasmitías las ideas muy agresivamente”. No quiero que esto suene a que me 

pareciera a mí (o a alguien le debiera de parecer, por cómo yo lo estoy 

poniendo), que lo hiciste incorrectamente o cometiste un error. Lo estoy 

trayendo porque creo que hay miles de ejemplos como este donde todos, la 

primera yo, hemos trasmitido ideas de una manera demasiado diferente, no 

familiar y han generado rechazo. 

Kike: yo no sé ya si esto tiene más que ver con lo que estamos hablando de lo 

familiar y lo novedoso o con la incomodidad y el moverse a partir de ella a otro 

lugar más útil, pero me han hecho recordar una situación que viví en terapia, 

donde estaba hablando con una parejita, una chica y un chico del lugar donde 

yo trabajo, y en un momento dado ella nos dijo que no estaba de acuerdo con lo 
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que estábamos hablando. Como que lo que el chico y yo platicábamos era 

familiar para nosotros, pero para ella era demasiado novedoso. No sé si 

podríamos verlo así… 

Cindy: a mí me parece que tiene que ver con esas pequeñas palabras que abren 

nuevas opciones. Son palabras que van generándose en la propia conversación 

con el cliente. Pienso en que los clientes mismos vayan descubriéndolas, que 

ellos vean que hay posibilidades, que ellos mismos pueden solucionar sus 

problemas, como que encuentren su propio camino… Hacerles ver otras 

opciones. 

Garbiñe: así como lo estamos platicando ahora me han hecho pensar en esta 

metáfora del camino que menciona Cindy, y que si este camino es como el 

monte acá en Yucatán, donde tienen ellos, los clientes, o tenemos, nosotros 

conjuntamente con ellos, que abrir brecha. No podemos saltarnos la mata que 

tenemos enfrente y colocarnos 20 metros más adelante, sobre el cerro que 

creció encima de las ruinas mayas. Debemos ir viendo poco a poco, de lo 

familiar a lo novedoso, que el camino comienza a empinarse y que sí queremos 

o que no queremos subir el cerro; que preferimos rodearlo, porque la subida 

significaría entrar a una habitación de la casa, volviendo a esa idea, la cual no 

queremos mostrar. Como que todo tiene conexión, ¿no?  

Y ahora, algo que se generó en nuestras conversaciones y que a mí me resultó 

de suma importancia fue la idea de que todo esto no tiene sentido si no lo 

resignificamos localmente. Quiero decir, que podemos hablar de lo familiar y lo 

novedoso, de los diferentes lentes o las diferentes perspectivas a partir de las 

cuales ver las historias, de la incomodidad y lo que esto genera… Y podemos 
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hablar y hablar de ello: sin embargo, creo muy necesario o útil generar tú propio 

y nuevo significado relacionalmente local de todas estas palabras y conceptos. 

Lo de relacionalmente solo lo añado para que no se entienda que estoy 

hablando de una construcción de conocimiento constructivista (Maturana y 

Varela, 1984), sino que en ese resignificar de cada uno, asumo que están las 

voces de los otros que han coconstruido el significado que uno genera. 

Kike: ummmmh (pensativo), como que ¿lo aterrizamos de diferente manera? A mí 

por ejemplo es algo que me gusta mucho de esta postura, algo que vengo 

haciendo de un tiempo para acá: aterrizar estas ideas en mí día a día. Como 

que no tengo por qué estar aprendiendo a grandes teóricos. Puedo ver estas 

ideas en mi cotidianidad… Voy a decir algo que a lo mejor no le gusta a todo el 

mundo: a veces he sentido que en Kanankil deconstruimos mucho desde aquí 

(indica la cabeza). Últimamente he estado haciéndolo desde la práctica y… y ha 

dolido mucho más, ha tenido mayor impacto. 

Garbiñe: sí, creo que es en ese sentido que menciono la idea de resignificar: en 

comunidades del interior de Yucatán he entendido que le llaman conocimiento 

empírico (Cabrera, 2014), el otro día un compañero Chileno le decía pericia… 

Me haces pensar en una frase que surgió hablando con un amigo de acá, que 

va a salir de Mérida por un tiempo largo: su pareja decía que tenía que 

experimentarlo para entenderlo; tenía que experimentar qué era vivir fuera de 

Yucatán para saber qué significaba. La frase que se me ocurrió en ese instante 

fue: “al igual que si no lo nombras no existe (Chaveste, 2012b), si no lo vives no 

lo significas”. Voy a ver si puedo exponer claramente lo que quiero decir: ahora 

que mencionabas la deconstrucción que realizamos en Kanankil y ¿no sé si la 
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reconstrucción también? (Kike asiente)… Me haces pensar en que 

definitivamente, esto se relaciona con los significados que construimos en el 

salón, con las significaciones que les damos a las palabras, con sumergirnos en 

los sentidos de éstas (Anderson, 1991). En algún momento hablamos con Ale 

de qué significado debía tener Kanankil para quienes estudiamos allí. Bueno, no 

lo dijimos así. Hablábamos más del “efecto deseado” que Kanankil debiera de 

tener. Pero a mí me parece que está estrechamente ligado a esto de los 

significados, porque depende de desde dónde lo estés mirando o de cómo tú 

estés entendiendo, significando, aterrizando las cosas… tendrán un sentido u 

otro. ¿Cómo ven? 

Ale: no sé si estoy comprendiendo bien… Te refieres a nuestra plática sobre la idea 

de que hay o debería de haber o ya no sé si los debería de haber… En fin, ¿los 

mínimos para superar la maestría? (Garbiñe asiente sonriendo) 

Kike: bueno, no sé, si hubiera unos mínimos estaríamos hablando de evaluaciones, 

de mediciones. De ver si llegamos a esos mínimos… A mí se me ocurre que no 

tiene demasiado sentido, si entendemos que desde una postura posmoderna 

estamos sucediendo en todo momento. 

Garbiñe: aha, sí… Me parece muy interesante esto que dices, Kike… Como que no 

hay un significado final o más correcto de las palabras. Las estamos 

significando en todo momento, por lo que sería muy difícil decir “has pasado 

esta materia porque has comprendido correctamente el término”. Es decir, no 

tiene sentido esperar el mismo efecto de Kanankil en todos, esperar la 

consecución de los mismos mínimos en todos, en parte porque partimos de 

diferentes puntos y expectativas y en parte porque significamos lo que tratamos 
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en clase de diferente manera, a partir de nuestra experiencia, de la práctica, 

como decías, Kike. Y esto me lleva a pensar en que a veces tenemos muy poco 

cuidado al dar por supuesto que todos entendemos lo mismo bajo, por ejemplo, 

“confiar en el proceso” o bajo “incertidumbre”, palabras muy gastadas en 

Kanankil. Me resultó sumamente significativo volver a estos conceptos en el 

cuarto semestre. No creo que anteriormente, cuando nos los presentaron o 

cuando fuimos acercados a ellos por primera vez, no los hubiéramos entendido. 

Los habíamos entendido o los habíamos significado con las herramientas con 

las que hasta entonces contábamos; por medio de las relaciones que hasta ese 

punto habíamos construido. Llegamos al cuarto semestre, nuestro acervo de 

experiencias y relaciones, desde una postura o filosofía colaborativa, 

entendiendo filosofía como manera de ver las cosas (Moreno, 2014), es ya 

mayor, y por lo tanto podemos aterrizarlo de otra u otras maneras. 

Ale: a mí esto que dices me recuerda a la conversación que tuvimos tú y yo 

(refiriéndose a Garbiñe) con Kare, donde ella habló del respeto: que hay unos 

mínimos de respeto en todas las partes y en todos los grupos. Tú propusiste 

que el mismo respeto había que significarlo localmente. Que cada grupo de 

personas tenía que decidir qué era respeto para ellas. Y también opinaste que 

eso no se podía hacer sentándose a definirlo… 

Garbiñe: (interrumpe a Ale) …porque caeríamos en lo mismo de sentarnos a definir 

cada una de las palabras que definen el respeto. Como dice Wittgenstein 

(2001), debemos de aprender del propio uso de las palabras su significado… 

Ale: eso es. Lo que tú creías era que había que ir definiendo el sentido y significado 

de las palabras según se iban haciendo… Según se actuaba. No sé si me 
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explico… Es lo que parece que ha ocurrido contigo, Kike, cuando dices que 

deconstruyes desde la práctica o con las palabras “incertidumbre” o “confianza 

en el proceso” que tu mencionabas (a Garbiñe) en este cuarto semestre, ¿no? 

Garbiñe: sí, estoy de acuerdo. Pero es que además es algo que seguimos haciendo 

continuamente. Por ejemplo, en nuestra cuarta conversación, en la que nos 

encontramos los cuatro para cenar en mi casa, recuerdo que Kike nos 

compartió que había momentos en las conversaciones con sus clientes que él 

llamó “¡iiiiih!” (risa). Cindy, tú le ofreciste una palabra para referirse a esos 

momentos: fue momentos “colaborativos”. Es la palabra que para ti mejor 

definía eso que Kike estaba describiendo. Ahora, no sé si para Kike “¡iiiih!” 

sigue significando mejor esos momentos que el término “colaborativos”. ¿Cómo 

le dirías a este momento, Kike? (risa). 

Kike: creo que le diría… “ya es hora de tomarnos una chela” (risa). 
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Kanankil VI. Y ahora ¿qué? 

 

Nuevas voces: 

Lector  

 

En un inicio pensé en dedicar este capítulo a analizar mi propio proceso como 

investigadora, narradora, facilitadora de todas las conversaciones, pero tengo la 

sensación de que ya hablé suficiente; de que éste es tú turno, lector. Pensaba en 

cuál sería la mejor manera para invitarte a conversar, si plantear una serie de 

preguntas podría favorecer la reflexión. Me acordé entonces de que en las 

conversaciones con Kike, Ale y Cindy sólo la primera pregunta fue común: cada 

quien la respondió con un matiz muy diferente, lo que nos llevó por derroteros 

dispares. Mis preguntas pues, son diferentes según la persona, no sólo por dejarme 

guiar por ella como experta de lo que cuenta (Anderson, 1997), sino por nuestra 

relación; la relación que hemos construido. Bava (2002) dice en su tesis que asume 

que el lector trae al texto su contexto y sus marcos de referencia. Así lo asumo yo 

también.  

Con todo, no quiero limitar tu participación más de lo que ya lo hice. Me siento 

curiosa sobre cómo este documento te ha impactado, tocado, golpeado. Sobre la 

manera en que tus reflexiones e ideas lo van a modificar.  

Como lector eres ya un participante más de estas conversaciones. Estás en 

conversación, estás kanankil. Me encantaría leer tus pensamientos compartidos 

aquí, en esta tesis que pretende ser un documento no-muerto. Se me ocurre que las 
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contracaras de estas páginas podrían servir para nuevas conversaciones. 

Conversaciones que lo transformen. Conversaciones por escribir. 
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Apéndice 

 

I: Lugares donde se realizaron las conversaciones con Kike, Ale y Cindy 

 

Primera casa en la que viví. Aquí realizamos las primeras dos conversaciones con 

Kike y Cindy. 

 

 

Tienda de Ale, donde realizamos las conversaciones correspondientes con ella. 
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Casa que actualmente rento y escenario donde se realizaron las conversaciones de 

octubre-noviembre 2013 y enero 2014. 
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II: Texto compartido con compañeros del salón y sus respuestas (ver Kanankil III) 

Experiencias Kanankileñas 

Garbiñe Delgado-Raack 

garbi_nau@yahoo.es 

En colaboración con Alejandrina Tzec, Cindy Bauserman y Enrique Sosa 

Instituto Kanankil, Yucatán, México 

Contexto. 

“Kanankil” es una palabra polisémica de la lengua maya. Sus diferentes acepciones 

podrían traducirse al español como “en conversación”, “acompañar o caminar al lado 

de la otra persona”, “generar conocimiento con otros” y “el cuidado de los demás”. 

Como su Directora Académica y Directora Administrativa dicen “Kanankil es un 

instituto creado para promover todo lo relacionado con la enseñanza, la investigación 

y la difusión de prácticas colaborativas y dialógicas” (Chaveste y Molina, 2013). 

El Instituto Kanankil se ubica en Mérida, Yucatán, México. Fue creado por Dora 

Ayora y Rocío Chaveste, a quienes pronto se les sumó Francisco Vadillo. Tras haber 

conocido las terapias posmodernas y colaborativas en su formación como terapeutas 

familiares deseaban seguir manteniendo el tipo de conversación que a partir de este 

enfoque filosófico habían desarrollado. Empezaron ofreciendo cursos y terapia, 

aunque no tardaron mucho en dar un paso más allá: el de ser la primera institución a 

nivel mundial que ofreciera una Maestría oficial en Psicoterapia Posmoderna. 

Actualmente son ya tres las maestrías que se pueden cursar en el instituto: además 

mailto:garbi_nau@yahoo.es
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de la ya mencionada, la de Terapia en Adicciones y la de Terapia de Familia y 

Parejas. 

Anualmente se inscriben en Kanankil alrededor de 20 alumnos y alumnas. Las 

procedencias e intereses, las motivaciones e intenciones son dispares, pero en algo 

concuerdan: “Kanankil te cambia”. 

Con curiosidad de saber más acerca de este cambio, de entender a qué se 

refería el mismo y de encontrar algún tipo de orden en esta información, me decidí, 

como estudiante de una de las maestrías que se ofrecen en Kanankil, a emprender 

esta investigación en la que invité a participar a tres compañeros (2 compañeras y un 

compañero) con los que estudio desde Agosto del 2012. Aceptaron gustosamente y 

este es un posible resultado preliminar de lo que conversamos. Preliminar porque, 

como dice Anderson (1997), las conversaciones nunca terminan, siempre son 

interrumpidas y son un trampolín para otras conversaciones... Conversaciones por 

venir. 

 “Método”. 

Las tres personas que fueron invitadas a participar en el estudio son compañeras de 

maestría de quien escribe este texto. Dos fueron las razones principales o las ideas 

subyacentes a esta elección: 

 Quería sentirme cómoda conversando con ellas: cuando comenzó este 

proceso, en abril del 2013, ya habíamos construido ciertas relaciones algunas 

de las personas que compartimos salón. Haciendo un rápido rastreo mental, 

Ale, Kike y Cindy fueron tres nombres que sobresalieron rápidamente. De 
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inicio, tenía cierta inclinación a pensar que me podía sentir muy a gusto 

realizando este trabajo con ellos. 

 Me parecía interesante que aparentemente, por lo menos, fueran personas 

diferentes: sin caer en asunciones o estereotipos pensé que cada uno de los 

tres tendía a sentarse en extremos opuestos de la clase, se relacionaba con 

sub-grupos diferentes y tenían edades o sexos dispares. 

De esta manera, contacté con los tres por separado para saber si “querían 

participar en lo que probablemente fuera a ser el tema de mi tesis”: saber qué había 

ocurrido con ellas/él desde que llegaron a Kanankil. 

Los tres aceptaron y facilitaron el primer encuentro, en Abril de 2013, 

enormemente. En el mismo, expliqué con mayor claridad cuál era mi intención, de 

dónde surgía mi interés y cuál proponía que fuera el proceso. Tras cerciorarme de 

que por parte de ellos no quedaba ninguna pregunta en el aire, conecté mi grabadora 

e hice la pregunta inicial: “¿Qué ha pasado contigo desde que llegaste a Kanankil?”. 

Dependiendo de cómo cada quien respondió a esta pregunta, mi comentario, 

pregunta, reflexión, etc., inspirados en la postura del no-saber (Anderson, 1997; 

Anderson y Gehart, 2007) fue diferente y aportó, como ellos habían hecho, a la 

construcción del conocimiento que durante alrededor de una hora generamos por 

medio de un diálogo colaborativo. 

Tres meses después, en Julio del mismo año, me volví a reunir con cada uno 

de ellos y les presenté una reflexión sobre la conversación que habíamos mantenido 

y yo había transcrito posteriormente. Esta reflexión sirvió de invitación para nuevas 

ideas y aportaciones por su parte. Se basaba principalmente en una lectura de la 
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conversación mantenida desde la atención, por mi parte, de los comentarios e ideas 

que me tocaban, que me golpeaban, como Shotter y Katz (1996) proponen en la 

poética social. 

Más adelante, en octubre del 2013, y debido a que se presentó la ocasión de 

exponer los avances de este estudio en un congreso, les propuse cambiar un poco la 

dinámica y socializar las ideas que más me habían llamado la atención de las cuatro 

conversaciones (2 con cada quien) que habíamos mantenido hasta la fecha. A Kike, 

Cindy y Ale les pareció buena idea, mostrándose muy interesados por conocer en 

qué se había profundizado en las conversaciones que no habían participado 

directamente. 

Finalmente, en Enero del 2014, esta colecta de información sistematizada llegó 

a una especie de fin, cuando las cuatro personas que iniciamos este proceso nos 

reunimos para conversar sobre qué nos ha pasado durante el mismo. Esta fue una 

propuesta que se generó durante la investigación: inicialmente no estaba 

contemplado reunirnos los cuatro y yo solo pretendía tener conversaciones diádicas. 

Sin embargo, por la implicación que me parece que hemos tenido con el contenido 

generado y por el propio interés de mis co-investigadores (DeFehr, 2008) en conocer 

las ideas de los demás, decidimos propiciar dicho encuentro. 

También he de mencionar que dos de las personas que han participado en esta 

indagación, Kike y Ale, han elegido invitar a personas allegadas a la misma. Sus 

voces solo se incluyen someramente en este escrito, sin embargo contribuyeron muy 

activamente a que las conversaciones se dieran de la manera en que se dieron. 
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Voces entrelazadas. 

“Por cada tema en discusión, cada individuo responde a una multiplicidad de 
voces, internamente y en relación con los otros en el cuarto. Todas estas voces 
están en diálogo unas con otras. El diálogo es una acción mutua, y centrarse en 
el diálogo como una manera de psicoterapia cambia la posición del terapeuta, el 
cual actúa ya no más como un intervencionista, sino como un participante en un 
proceso mutuo de poner en acción y responder a esto”. Jaakko Seikkula y 
David Trimble, 2005, p.5 

 

Resulta difícil y al mismo tiempo arbitrario ordenar el conocimiento generado en las 

conversaciones mantenidas. Como los diálogos únicamente tuvieron una pregunta 

que las abrió y el flujo conversacional seguido dependió en gran medida de quienes 

participamos de ellos, de lo que las personas con las que yo conversaba querían 

contar y de mi curiosidad por lo que estaban compartiendo, los caminos y derroteros 

por los que transitamos fueron muy dispares. 

Repasando las grabaciones, transcripciones y reflexiones, sin embargo, me 

parece que una exposición por “grandes temas” o áreas mencionadas durante las 

conversaciones, podría resultar más sencillamente comprensible por parte de un 

lector potencial. Me parece importante resaltar, empero, que los temas no surgieron 

en el vacío: más bien iban hilándose durante las conversaciones, por lo que intentaré 

presentarlos con un orden lo más claro posible, pero manteniendo cierta fidelidad a la 

manera en la que fueron emergiendo. Utilizo la inicial del nombre de cada persona (K 

para Kike, C para Cindy y A para Ale) y el número de conversación en la que las 

ideas se mencionaron (1ª, 2ª, 3ª o 4ª) a modo de cita. 
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LA CONVERSACIÓN 

En nuestra primera conversación, Cindy habla de cuánto valora actualmente la 

conversación: “me acuerdo del taller que impartieron los chicos de la República 

Checa (…) ¡cómo se relajó (el cliente)!... Con una pequeña conversación” (C1ª). 

También cree que “cambiamos con la conversación y que ahora nos damos cuenta” 

(C1ª). A este respecto Kike dice: “descubrí  (…) que las conversaciones, hasta las 

cotidianas, tenían como un sello muy particular, que incluso yo le estaba dando una 

importancia o un significado relevante que antes no les daba. Antes separaba las 

conversaciones entre las que tenían que ser profesionales, de psicólogo, y las 

conversaciones que se daban fuera de ese ámbito, que no fueran profesionales y 

que tal vez tuvieran como menos importancia para áreas de mi vida. Ahora me doy 

cuenta que todas las conversaciones tienen importancia” (K3ª).  

Cindy opina que  en Kanankil “nos han enseñado a confiar en la misma relación 

o conversación y no necesitar respaldarnos por teorías y técnicas fijas” (C2ª). La 

conversación para ella sirve “para que el cliente nos guíe hacia lo que necesita” 

(C2ª). En el mismo tenor, Kike añade que es por medio de la misma conversación 

que llegamos a los momentos mágicos, a crear algo nuevo, verdaderamente útil para 

el cliente (K2ª). Me pregunto si ambos se refieren a lo mismo: si “lo que es útil para el 

cliente” (Kike) es “lo que (el cliente) necesita” (Cindy). 

Tras nuestro tercer encuentro, Cindy me envió un generoso e-mail en el que me 

invitaba a la siguiente reflexión: 
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“De nuestra conversación me puse a pensar acerca de ese privilegio de ser 

invitados a compartir las historias: no sólo en lo que concierne el conocimiento de la 

historia anterior, sino que ya a formar parte importante de su historia a partir de la 

conversación. ¡Qué honor para nosotros poder ser una parte de una historia que 

haya comenzado a partir de nuestra conversación!  Es una reflexión que me hace 

sentir que cada conversación que sostenga forma parte de la historia de otro - su 

peso y relevancia lo decidirá el otro. Puede ser mucho o poco, pero ya forma 

parte. Me hace valorar cada vez más cada conversación.” 

Resuenan aquí las ideas de la Terapia Justa y el grupo neozelandés 

(Waldergrave, 2005) cuando hablan de lo sagrado de cada conversación. 

Todo lo que Cindy y Kike dijeron sobre la conversación me hizo pensar en el 

valor que ha adquirido para nosotros la palabra conversación desde que estamos en 

Kanankil. Me acordé que durante unas prácticas con otros compañeros de la 

maestría en una asociación de personas que viven con VIH, una persona preguntó si 

lo que hacíamos era psicoterapia o algo relacionado con la psiquiatría…. Una 

compañera respondió que lo que hacíamos era conversar. Hoy en día creo que 

somos conscientes de que esta puede ser una respuesta no muy tentadora o 

clarificadora para otras personas, pero para nosotros, significa tanto como para otros 

la palabra “terapia” o “proceso sanador”. A Kike le llamó la atención esta reflexión y 

añadió: “cuando pensamos en esta palabra ¿qué atributos tiene esta conversación o 

qué características tendría que tener esta conversación para que cumpliera lo que 

has dicho anteriormente? (que sea terapéutica o sanadora)”. Papusa (Molina, 2014c) 

respondería a lo mejor que la distinción entre una conversación común y corriente y 



¿Qué ha sucedido contigo desde que iniciaste en Kanankil? 88 
 

 
 

una conversación terapéutica es la intención del terapeuta de facilitar un proceso. 

Esto me recuerda la tan repetida frase que en Kanankil se le atribuye a Harlene 

Anderson: no harían falta terapias si hubiera mejores conversaciones. A lo mejor se 

refiere a conversaciones en las que la intención sea la facilitación del proceso… 

Podría relacionarse con y expandir esto último la siguiente frase de Kike: “creo que la 

misma conversación y la misma sensibilidad que tenemos a partir (…) de Kanankil 

(…) es lo que ayuda a que en estas conversaciones se den cosas diferentes” (K3ª). 

MÚLTIPLES VOCES 

Me pregunto si las múltiples voces son parte de esta ayuda que menciona Kike en la 

sección anterior. Ale y él las mencionaron en relación a las variadas técnicas o 

maneras de abordar una situación en terapia, como una opción para invitar nuevas 

perspectivas a la conversación. En vez de instalarse en la voz de terapeutas 

expertos, por ejemplo, pensaban en las posibilidades que abría el hablar como 

amigo, como pareja, como papá o mamá… 

Ale mencionaba en nuestra tercera conversación que le sigue gustando mucho 

“lo de las voces: sigo manejándolo, sigo moviéndome de lugar y eso me ha servido 

mucho: me muevo para acá, me muevo para allá y entonces yo trato de decir “bueno, 

lo estoy viendo desde este lado, pero ¿qué pasa si me muevo y lo veo de este lado y 

cambio de perspectiva?”. Y esto me ha ayudado a nivel personal y en el trabajo, en 

terapia… me ha ayudado mucho. Esa idea sí, no la conocía, no sabía que se podía 

hacer un equipo reflexivo con una misma, jugar con tus voces (…). Esto me abrió 

muchas opciones.” (A3ª) 
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La manera en que Ale hace referencia a las múltiples voces me trae a la 

memoria que una vez que platicamos de este tema en el salón pensé en un valor 

añadido que me pareció que tenía: las múltiples voces no solo permiten hablar desde 

variadas perspectivas sino que incluso permiten escuchar los relatos desde estos 

diferentes puntos de vista. Esto posibilita que emerjan diferentes perspectivas de una 

misma situación incrementando las oportunidades y abriendo un campo para la 

creatividad. Ale en nuestra segunda conversación comentó que lo que a ella le 

parecía importante era que las personas se sintieran escuchadas. Entiendo que con 

esa intención las tiene tan presentes. 

Al compartir estas ideas con Kike recordó algo que alguien mencionaba en el 

último taller de Harlene Anderson: “decía que pareciera que Harlene no tuviera como 

prejuicios al estar con las personas conversando” (K3ª). A Kike no le parecería que 

es así. “Me parecería que ella tenía bastantes preentendimientos, lo que pudiera 

entrar en estas voces, y que parecería que lo que hacía diferente es el proceso no 

solo la manera como ella las ponía sino la manera como las escuchaba.” (K3ª). Al 

preguntarle a Kike si quisiera ampliar este tema, contesta:  

- (Kike) Te lo voy a explicar desde cómo ha sido mi experiencia con esto. 

Yo cuando estoy en una conversación que pretende ser terapéutica siempre 

me hago la pregunta de qué ideas me estoy informando para poder 

explicarme lo que el cliente me está diciendo y cómo estoy construyendo mi 

relación con el cliente a partir de estas ideas. (…) Entonces, pensando desde 

allí creo que Harlene tiene una relación completamente diferente con esas 

ideas que van flotando, como gravitando por ahí… entonces creo que también 
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eso hace que la conversación que ella tiene de manera interna sea, muy 

distinta. Y eso hace que las ofrezca de manera muy diferente. No sé si logro 

explicarme… 

- (Garbi) Sí, llego a entender que su relación con sus ideas o sus voces 

es diferente. Entiendo que, de alguna manera, no son tan centrales, están ahí, 

pero ella las escucha aunque las deja suspendidas y que por eso mismo 

cuando ofrece una de ellas lo hace de manera diferente… 

- (Kike) Eso es, y pienso que lo hace pensando que el protagonista del 

proceso es el cliente. 

Esta conversación con Kike me hace pensar si el tema de las múltiples voces 

es algo diferente a tener diversas opiniones. No sabría decir si es lo mismo con 

diferente nombre… Pero pensando en que “los límites del lenguaje indican los límites 

de mi mundo” (Wittgestein, 1987, p.11) si habláramos por ejemplo de que “eso se 

debe a una diferencia de opiniones” no tendría el mismo efecto que decir, “es que en 

este asunto hay múltiples voces implicadas”. A este respecto me viene a la mente un 

artículo que recientemente leí de Mary Gergen (2014) en el que invitaba a cuidar las 

realidades que construimos con las palabras que elegimos utilizar. En este sentido 

me parecería que crear una realidad con múltiples voces resultaría más posibilitante 

que una realidad con opiniones diferentes, las cuales, a mi manera de entender, 

pueden estar reñidas, a diferencia de la multiplicidad de voces. 

INCERTIDUMBRE 

La última idea mencionada en la sección anterior relacionarse con la tan repetida 

frase de Rocío “yo digo lo que digo y tu oyes lo que oyes” (Chaveste, 2013). No 
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podría estar segura que hablar de múltiples voces siempre y para todas las personas 

con las que conversara tuviera un efecto de apertura de posibilidades. “Toda forma 

de ver es una forma de no ver” (Burke, 1985, p.20) o “ningún discurso es inocente y 

hasta puede ser peligroso” solía decir una maestra en clases de ética. Sin embargo, 

hasta que obtengo respuesta a mi discurso o a lo que yo digo, no puedo estar segura 

de qué significado tiene. Esa podría ser parte de la incertidumbre que rodea cada 

relación… 

En nuestra primera conversación Kike y Ale decidieron contestar la pregunta 

inicial desde un punto de vista más personal. Él comenzó hablando de su primer 

encuentro con Jaime donde éste le dijo que el yoga y todo lo relacionado a él y 

Kanankil eran compatibles. Kike no quería “que le cambiaran” este marco de 

referencia. Se aferraba a él; a algo con lo que se sentía confiado y seguro; de alguna 

manera, le daba certidumbre. Por el contrario, Ale habla de que la palabra que más 

disfruta en Kanankil es “incertidumbre”. Tanto, que en la primera conversación se 

describió como en un remolino: “en mis planes no estaba cambiar nada. Si me pongo 

en algún lugar, estaba en un equilibrio y ahora estoy en un remolino de todo, de 

emociones, de todo...” (A1ª).  

Me resulta admirable que en menos de un año de formación intermitente Ale y 

otros compañeros de la maestría disfruten tanto algo que desde una postura 

moderna hay que evitar a toda costa: la incertidumbre, la incapacidad de predecir, de 

adelantarse al futuro. Como diría Bauman (2007), esa incertidumbre que causa tanto 

miedo en nuestra era de la modernidad líquida… 
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Ale responde a este respecto que “a la mayoría de la gente no le gusta 

escuchar la incertidumbre. Quieren seguir viviendo en la seguridad. A mí también me 

chocó inicialmente pero luego pienso en abrir posibilidades...” (A1ª). También opina 

que a veces la incertidumbre le pesa: “a veces me gusta la idea pero a veces cuando 

lo aterrizo sí me pesa. Yo soy totalmente metódica y antes tenía todo programado, 

pero ahora estoy ciega en un giro en el que desconozco totalmente (se refiere a su 

nuevo trabajo). Sí, sí me pesa, a veces me gusta, otras lo disfruto y luego digo ¿Qué 

es lo más grave que pueda pasarme? Pero luego me digo “vamos a disfrutarlo a ver 

lo que pasa”” (A1ª). Creo que yo no soy capaz todavía de dimensionar lo que esto 

significa. Sí creo, sin embargo, que a veces me es útil recordar que en el enfoque 

filosófico con el que hoy en día más a gusto me siento, el socioconstruccionista, la 

incertidumbre pasa a ser un valor positivo y lleno de sorpresas. 

Durante muchos meses he intentado imitar este proceso que, por ejemplo, Ale 

comparte. Ahora la idea de que la tolerancia a la incertidumbre se fortalece 

edificando un sentimiento de confianza respecto del proceso conjunto (Seikkula et 

al., 2001), me da cierta esperanza: confiando en el proceso que estamos 

construyendo conjuntamente, creo ser capaz de tolerar mejor la incertidumbre. Me 

suena diferente al simple “confía en el proceso”, ya que me pregunto: ¿en qué 

proceso? ¿En el proceso que tú estableces? Según esto entendería que no, que es 

un proceso que conjuntamente construimos y por esa participación que tengo en la 

misma construcción de la cama que me va a sujetar, de la hamaca en la que me voy 

a poder apoyar (Penn y Frankfurt, 1999) me siento confiada y capaz de tolerar la 

incertidumbre. 
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Harlene Anderson (2007) propone que desde una postura posmoderna donde el 

cliente es el experto en su vida, el terapeuta no puede prever ni saber lo que pasará 

en terapia. Esto lo coloca en una situación de incertidumbre. 

A este respecto Kike habló de haberse vuelto algo más disuelto y de que la 

pregunta “¿Quién soy?” ya no le era tan importante (resulta curioso cómo desde este 

enfoque que aprehendemos en Kanankil la jerarquía de preguntas importantes, su 

orden e incluso su contenido, se modifica por completo): “soy tantas cosas y puedo 

ser tantas cosas... siento tanta diversidad en mí y me siento así como la mariposa de 

Gergen3... Que me siento más dispuesto en la misma conversación, dándome la 

posibilidad de definirme y saber que no necesariamente soy yo. Desde ese lugar yo 

digo, no soy solo un concepto y serlo tampoco me interesa”. (K1ª) Me parece que 

Kike podría estar retando o cuestionando en gran parte el concepto de “identidad” 

que en la psicología tradicional es tan central y suele abordarse desde la 

individualidad.  

                                                             
3 Con la “mariposa de Gergen” Kike se refiere a la figura 1. En el círculo central estaría ubicada lo que 
desde una postura moderna se entendería como persona o individuo. Los círculos ovalados 
representan diferentes relaciones que esta persona tiene (en negro) o potencialmente puede tener (en 
gris). La persona es la intersección de todas estas relaciones (Chaveste, 2012a). 
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Figura 1: la figura representa la intersección común de todas nuestras relaciones 

(Chaveste, 2012a). Las relaciones en negro son las relaciones que mantiene la 

persona o alguna vez mantuvo. Las que están el color gris se refieren a las 

relaciones potenciales o posibles. 

“Y”S 

Desde esa misma postura clásica de identidad individual, las personas, relaciones,… 

están definidas a su gran mayoría de una manera dicotómica. En Kanankil, por el 
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contrario, las posibilidades que pretendemos construir o descubrir no son 

excluyentes (Chaveste, 2013). Por ejemplo, no se hablaría en términos de “o eres 

una persona optimista o eres una persona pesimista” sino más bien de esta manera: 

“puedes ser optimista y pesimista y estoico... según en qué circunstancia y contexto”. 

“Estaba pensando en la idea de que ahora tengo la posibilidad de definirme de 

muchas maneras sin antes buscar una verdad. La posibilidad de definirte desde 

diferentes lugares que te ofrece Kanankil es muy tentadora porque abrazas con 

mayor libertad muchas cosas. Puedes decir soy esto, y, y, y, y, y… y al final soy 

todas esas cosas y a la vez no lo soy” (K2ª). De alguna manera relaciono esta idea 

de Kike con la que presentaba en el punto anterior… y me pregunto ¿qué pasa en un 

mundo moderno, asumiendo que el mundo en el que vivimos sigue siendo moderno, 

cuando te concibes de esta manera plural? Algunos psiquiatras hablarían de 

trastorno múltiple de personalidad. Muchas personas opinarían que hay que 

definirse. Como decían el grupo de VIH que ya se mencionó con anterioridad: “o te 

gustan las peras o te gustan las manzanas, no hay de otra” (refiriéndose a la 

orientación sexual). Me quedo pensando, a raíz justamente del tema del que este 

apartado trata, en la posibilidad de coexistencia de estas cosmovisiones: las de 

personas como Kike, que se conciben como todas esas cosas y a la vez como 

ninguna de ellas, o como Ale que está en varias cosas al mismo tiempo (ver más 

adelante) al lado de personas como estos psiquiatras o las personas que 

conformaban el grupo de HSH (hombres que tienen sexo con hombres). 

Y es que a este respecto, Ale menciona lo llamativo que le resulta poder sentir 

sensaciones o sentimientos aparentemente opuestos por lo mismo: “Me encantó (…) 
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donde hablamos de miedo y gusto y temor y disfrute, por la misma situación o cosa. 

Creo que es un muy buen ejemplo de los “y”s en vez de los “o”s” (A2ª). Releyendo 

esta frase me doy cuenta que podría llegar a interpretarse el enfoque de los “y”s, 

como excluyente del enfoque de los “o”s. De alguna manera incurriríamos en lo que 

justamente queremos evitar. Esto me recuerda lo que Cindy diría al respecto: “dejaría 

de ser posmoderno” (C4ª).  

Volviendo al tema de los “y”s, Ale recuerda que hoy en día no vive en 

dicotomías exclusivas sino en posibilidades que conviven: los “y”s en vez de los “o”s. 

En sus palabras: “no me había dado cuenta, pero antes pensaba en buscar un 

trabajo estable y en que esa fuera mi vida. Ahora estoy en un trabajo, y en otro, y en 

otro... Además no quiero terminar de trabajar y llegar a casa y listo. Esos son mis 

“y”s” (A2ª). Maurizio Marzari (1999) puede estar apuntando a algo similar cuando 

dice “evitando dicotomías tradicionales (lo individual y lo relacional) (…) lo relacional 

no puede sustituir lo individual y vice versa” (p. 188). 

INCOMODIDAD 

En nuestra tercera conversación Kike se lamentaba de que aún no sabía cómo poner 

las incomodidades sobre la mesa. “¿Qué pasa cuando yo no estoy de acuerdo con 

mi cliente y él no está de acuerdo conmigo? (…) ¿Qué hago, qué pasa con estas 

relaciones, qué retos surgen a partir de esto? ¿Cómo escucho al cliente cuando me 

trae un lenguaje como muy determinante?” (K3ª). 

Lo que dice Kike me recuerda a que cuando en una entrevista que le hicieron a 

Tom Andersen (2012) le hablaron del sumo respeto con el que él trataba a sus 
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clientes, Tom respondió algo así como que esa le parecía una palabra muy grande, 

“respeto”, y que prefería hablar de “incomodidad”: la incomodidad le había permitido 

moverse de lugar. 

Esta misma incomodidad fue la que surgió en conversaciones con Ale, cuando 

hablábamos del discurso “políticamente correcto” que podía promover Kanankil. 

Desde su sensibilidad Ale era consciente de que algunas personas con las que 

compartimos salón seguían teniendo actitudes homofóbicas, aunque con su discurso 

dijeran algo contrario. Y no solo homofóbicas: discriminatorias hacia grupos no 

hegemónicos. Lo que Ale decía me hizo pensar en que la incomodidad con estos 

grupos y discursos hegemónicos tal vez fueron los que a Tom le habían permitido 

moverse y generar cosas muy brillantes como el equipo reflexivo en el formato que 

conocemos. Las personas que nos hemos sentido incómodas con lo establecido o 

anteriormente construido hemos cuestionado al grupo que está “en lo correcto” y nos 

hemos movido de lugar… hemos generado nuevas realidades. 

Ahora bien, en mi opinión esto está estrechamente ligado a la responsabilidad 

relacional (McNamee y Gergen, 1999), entendida como aquella que sostiene y 

refuerza un intercambio a partir del cual se pueden suceder acciones significativas. 

La relación en particular la veo con lo que Kike mencionaba de poner las 

incomodidades sobre la mesa: en una clase de supervisión durante el tercer 

semestre, en la que varios compañeros actuaron de manera que incomodó a otros 

tantos, sostuvimos un, para mí, significativo diálogo sobre este tema. Toda esa 

situación me hizo pensar que es parte de mi responsabilidad dar a conocer mi 

incomodidad con algo que afecta a la propia relación. 
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Esta responsabilidad también puede ser entendida como lo expone Kike a 

continuación: “soy responsable de estar en una conversación para con el cliente. Y 

soy responsable de ir siempre buscando entender cada vez más al cliente e ir 

monitoreando que esa conversación le sea de utilidad desde su expertez. ¿Cómo 

vas con eso?, ¿cómo estamos con este tema?, ¿qué has hecho que ha hecho la 

diferencia?, ¿consideras que te sientes más satisfecho ahora que antes?, ¿cómo te 

ha ayudado esto si es la palabra, “ayudar”, con el dilema que me has presentado?… 

Siento que allí va la responsabilidad en términos de no quedarme con la idea de que 

el cliente lo hace porque yo lo he dicho o soy experto. Sino que ir al ritmo del cliente 

e ir monitoreando lo que está pasando en las sesiones.” (K2ª)  

Parecería que Kike aquí sigue teniendo una responsabilidad muy individual del 

proceso: si al cliente no le es útil lo que están conversando, parece que es 

responsabilidad única del terapeuta. Me pregunto cómo podría ubicar esa 

responsabilidad en un lugar más intermedio, en la relación. Y me lo pregunto porque 

comparto la sensación de “mucha responsabilidad por hacer lo correcto” que el 

propio Kike mencionaba en nuestra primera conversación. Releyendo estas ideas me 

doy cuenta que es una pregunta que aún hoy me persigue… 

DISCURSO POLÍTICAMENTE CORRECTO 

La última reflexión del apartado anterior, a la que me lleva la aportación de Kike, se 

puede relacionar con algo que Ale puso sobre la mesa: cuánto de lo que decimos 

tiene que ver meramente con un discurso esperado en Kanankil o con un cambio 

encarnado. En algún momento Papusa (Molina, 2014c) me preguntó cuál era la 



¿Qué ha sucedido contigo desde que iniciaste en Kanankil? 99 
 

 
 

diferencia entre el discurso políticamente correcto y el lenguaje local que construimos 

y utilizamos en Kanankil. Como espero poder exponer a continuación, en las 

conversaciones que mayormente sustentan esta tesis apareció lo políticamente 

correcto como algo que sí se debe o puede hacer a diferencia de lo políticamente 

incorrecto, que generaría, cuando menos, un silencio o incomodidad no verbal en el 

contexto kanankileño. 

En la última página de su libro Relational responsibility: Resources for 

Sustainable Dialogue McNamee y Gergen (1999) admiten haberse, de alguna 

manera, limitado solo a las palabras. Opinan algo así como que corremos el riesgo 

de enfocarnos demasiado en el discurso y de decir poco sobre el carácter 

encarnado. 

Íñiguez (2005) dice al respecto: “después de algún tiempo hemos podido caer 

en una cierta complacencia con el “ideario construccionista” convirtiéndolo en una 

especie de “nueva ortodoxia”. Entiendo que un talante crítico debe huir de esta clase 

de complacencia. Una de las críticas más crudas al construccionismo ha consistido 

en atribuirle un cierto idealismo lingüístico” (p. 2). 

Creo que todo esto tiene que ver con lo que hablábamos durante la tercera 

conversación con Ale, tema que retomaríamos también en el encuentro que todos 

compartimos en Enero de 2014: “estaba platicando acerca de lo que he platicado 

contigo, lo he platicado con Karely. Yo le decía que muchos cambios se debieron a 

estar en Kanankil pero ella piensa que yo ya era así y nada más yo llegué al lugar 

adecuado. Le decía que me siento frustrada por cosas que han pasado en el salón, 
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por los compañeros… ¿Te confieso una cosa? Cuando la semana pasada una 

compañera puso el ejemplo de Robin, de entrar al baño cuando hay un transexual, y 

empezó a hablar de lo políticamente correcto de Kanankil… Yo me acuerdo que ya 

hablé de lo políticamente correcto no sé si con Karely o contigo. Habíamos 

comentado por qué yo no hablaba de mí, yo decía que no… Porque por delante iban 

a decir qué bien y por detrás no… Y volví a caer otra vez en eso y dije “chispas… 

Digo, me siento a gusto de que las personas que lo saben es porque yo lo he 

deseado”, pero sí me movió esta parte de decir “no eres honesta, o no estás 

pensando de la manera  en que hablas (…) Pero sí me puse a pensar en lo 

políticamente correcto de Kanankil y no sé si eso aunado a las situaciones que han 

pasado, entonces dije, “¿Kanankil realmente está surtiendo el mismo efecto para 

todos?” Y “¿de qué depende de que a algunos nos esté cayendo algún 20 y a 

otros…” Por ejemplo, yo escucho a Kike y él realmente lo lleva a la práctica. Con 

Cindy también veo ese cambio y con personas… Son personas que realmente este 

discurso, este cambio... Realmente está habiendo un cambio pero no en todos. Y es 

con lo que me quedé… Según yo sí era así y Kare me dijo “no, tu caíste en el lugar 

adecuado, tu ya compartías estas ideas izquierdistas en la cuestión política, 

libertinas…”. Todo esto me llevó a pensar que realmente yo sí siento estos cambios y 

los sigo llevando a mi vida, he mejorado en muchas áreas” (A3ª). 

El mismo tema surgía en una conversación con Karely que la propia Alejandrina 

promovió: “no era un cambio real, o sea, es lo que tengo que decir porque estudio en 

Kanankil y estudio aquí y es lo que se supone que tengo que decir y, pues, lo digo 
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así, pero mi cambio no es real. O sea, no es personal. O sea, lo puedo hacer pero no 

lo creo realmente, ¿no? Y yo hablaba de ese cambio, sí a nivel personal.” 

Durante cierto tiempo me he sentido cercana a esta forma de pensar que Ale 

presenta. Al mismo tiempo me hace recordar las premisas filosóficas del enfoque 

colaborativo, especialmente la que dice que el lenguaje es generativo, que da orden 

y significado a nuestras vidas así como a nuestro mundo y que funciona como una 

forma de participación social (Anderson, 1997). 

CAMBIO O TRANSFORMACIÓN 

Según la dicotomía expuesta al iniciar el apartado anterior, en el lado opuesto al 

discurso “políticamente correcto” que acabamos de mencionar está el cambio 

realmente encarnado, por decirle de alguna manera, que Ale tanto mencionaba. La 

utilización de este término y no del término transformación ha generado nuevas 

conversaciones alrededor de este documento. Papusa (Molina, 2014c) opinaba que 

el concepto “cambio” representa algo estático mientras que la transformación está 

relacionada a un cambio constante. Sea como fuere me resulta interesante 

reflexionar sobre esta idea porque es uno de los que motivó esta tesis. “Kanankil te 

cambia” era lo que me decían y dicen muchas de las personas que ya han terminado 

su maestría en el Instituto y yo me preguntaba, al inicio de la investigación, a qué se 

referirían con ese cambio. 

Por un lado se me antoja pensar en que cualquier formación, trabajo, 

actividad… te cambia. A menudo de una manera muy sutil, probablemente y como 

decía Cindy en la cuarta conversación que sostuvimos, de una manera difícilmente 
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reconocible por la falta de referencias,… Harlene Anderson (2007) dice que no 

podemos no cambiar, aunque explica que prefiere utilizar el término de 

transformación. De manera similar una compañera del salón, Pamela, mencionó en 

una ocasión que una materia que habíamos llevado no le había cambiado sino 

transformado. Cuando le pregunté si podía contarme más sobre la diferencia que ella 

percibía entre la palabra “cambio” y la por ella elegida “transformación” me contestó:  

“hablo de transformación en el sentido de moverme, quizá el cambio también 

implique movimiento pero el que yo veo es que   me reconozco como alguien que 

como la plastilina puedo ser maleable, puedo juntarme con otras plastilinas o hacer 

colores, formas, figuras diferentes, reconocerme y reconocer que mis ideas y 

pensamientos no son los mismos pero se han modificado, no hay un cambio pues no 

tengo nada completamente nuevo, sino que voy junto con los demás, creando cosas, 

ideas, generando sentimientos que me hacen ver como una persona transformada, 

en años anteriores te hubiera dicho que he cambiado pero mi esencia es la misma, 

hoy te puedo decir que dudo de ello y por consiguiente no he logrado cambiar pero 

creo que sí transformarme” (Valenzuela, 2014). 

Esta diferenciación entre cambio y transformación me ha estado ocupando 

bastante de un tiempo acá: en una clase de la asignatura Modelos Contemporáneos, 

Rocío decía, que el cambio tiene un comienzo y un final, mientras la transformación 

sucede (Chaveste, 2014a). A veces pienso que desde esta lógica todo sería un 

cambio, ya que, en el momento que se modifica nunca volverá a ser igual, por lo que 

ha llegado, en esa esencia inicial a un término… 
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En relación a la terapia está la frase de Harlene que tantas veces hemos 

escuchado: “de lo único que podemos estar seguros es de que nosotros, los 

terapeutas, cambiamos en terapia” (Anderson, 1997). Cindy se explica y me explica 

esta frase en la primera conversación de la siguiente manera: “es algo que pasa a 

diario, con cada vez que te reúnas con alguien, creces y siempre sacas algo de esa 

conversación, siempre, pero es difícil decir qué es.” Y luego añade “eso es lo bonito. 

Cambiamos con la conversación y ahora nos damos cuenta”. Por mi parte no estoy 

tan segura de que siempre me de cuenta de los cambios o las transformaciones que 

causan las conversaciones en mi: hay conversaciones que definitivamente son 

significativas para mí en este sentido, mientras en otras, a lo mejor me pierdo la 

posibilidad de hacer consciente en qué soy diferente después de haberla mantenido. 

El concepto de cambio es uno que utilizamos con frecuencia en nuestro día a 

día y que, a su vez, tiene fuertes implicaciones. Kike decía en nuestra primera 

conversación que se resistía a que Kanankil lo cambiara: “tenía todo un trasfondo 

filosófico que quería mantener”. Creo que Cindy le hubiera contestado que no tenía 

por qué prescindir de sus conocimientos previos, si esto le era útil.  

Por otro lado Ale se lamentaba, durante un periodo en el que duró esta 

investigación, como ya dijimos, de que Kanankil no lograra en todas las personas 

ciertos cambios “más reales” mientras Cindy decía en referencia a Kanankil “sí nos 

cambia, no solo en nuestras prácticas, sino en la forma de ser” (C3ª).  

Con todo esto Ale llegaba a cuestionarse incluso “por qué otros tendrían que 

cambiar “(A3ª). Esto me hace pensar en que si bien pareciera que no podemos no 
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cambiar, no transformarnos, no transitar, hay veces en que nos gustaría. Nos 

gustaría que la situación se congelara y durara, si no eternamente, por lo menos sí 

un poco más antes de darnos cuenta de que ya no es lo que era…  

POSMODERNIDAD 

Como último “gran” tema que afloró en nuestras conversaciones, “la posmodernidad”, 

fue uno que no surgió hasta conversaciones avanzadas aunque en la currícula de 

Kanankil es una de las primeras asignaturas que se abordan… Nos preguntábamos 

¿qué es la posmodernidad?, ¿qué implica ser posmoderno? Cindy respondía “como 

dice Paco (uno de nuestros maestros), aquí está la modernidad y nos posicionamos 

aquí (refiriéndose al extremo). Detrás hay un precipicio... entonces es llevar lo que 

nos sirve de lo anterior, no desecharlo...” (C1ª), “no significa que tengamos que botar 

todo lo que teníamos antes” (C2ª) y “es poder cuestionar todo y luego tú decides qué 

es lo que sirve en esa circunstancia en ese momento” (C4ª). En un sentido similar 

Íñiguez (2005) opina del, al enfoque posmoderno tan ligado socioconstruccionismo, 

que “no se puede afirmar que haya ningún elemento sine qua non que determine la 

adscripción de un autor o autora al “construccionismo social”. Si hay algo que se 

pueda identificar como característica principal, ésta sin duda es su posición crítica, su 

posición de continuo cuestionamiento de aquello que venimos considerando como 

obvio, correcto, natural o evidente” (p.2). Esto me recuerda a lo que dice Lyotard 

(1987) en su obra La condición posmoderna, “simplificando al máximo, se tiene por 

«postmoderna» la incredulidad con respecto a los metarrelatos” (p.4). 
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Otras preguntas que surgían en nuestras conversaciones eran ¿qué es 

políticamente correcto dentro de la posmodernidad?, ¿Cuándo dejamos de ser 

posmodernos?, ¿Hay una sola forma de serlo?, ¿Qué alcances tiene la formación en 

psicoterapia posmoderna en cada uno de nosotros (compañeros/as del salón)? Cindy 

y Ale, por ejemplo, hablaban de alcances diferentes. La segunda comentaba: 

“¿Kanankil realmente está surtiendo el mismo efecto para todos? Y de qué depende 

de que a algunos nos esté cayendo algún veinte y a otros…” (A3ª). 

Me resulta curioso que en la tercera conversación Kike retomara el tema de la 

siguiente manera: “me parece que últimamente me he preocupado mucho en 

quedarme atrapado en el discurso de la posmodernidad. Me parece que es un 

discurso llamativo, diferente, prometedor en muchos aspectos… y, este, me da 

mucho miedo (…). Estoy pensando también en aquellas voces a las que ya no les 

doy lugar ni cabida, o sea si esto de la posmodernidad tiene un potencial opresor con 

quienes lo tendría” (K3ª). Reflexionamos juntos sobre la postura política del enfoque 

colaborativo y posmoderno, la cual, como diría Rocío Chaveste, consiste en 

reconocer todas las voces (Bava, McDonough, Chaveste y Molina, 2013) y 

pensamos en la importancia de mantener muy presente este cuestionamiento que 

Kike se realizaba. Sin embargo, él mismo daba una posible respuesta durante la 

segunda conversación, cuando decía: “creo que ya no me tomo tan en serio ni la 

posmodernidad. Creo que todos los discursos pueden ser útiles y también pienso 

que cada vez esa filosofía la encarno más en mi vida, la vivo más, la actúo más… Lo 

que me gusta es que la entiendo desde las cosas cotidianas de la vida; no tengo que 

teorizar desde algún autor en particular sino que puedo encontrar maneras de 
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entenderla desde mi propia vida, desde mis relaciones. Y la misma filosofía va siendo 

transformada. No es algo que me permite darle lectura a mi vida como un filtro que le 

da sentido sino que mi misma vida transforma esa filosofía y es tocada por ella. Me 

encanta… Creo que puedo aterrizar la posmodernidad en diferentes lugares 

dependiendo de muchas cosas. (…) Por ejemplo voy a un retiro cristiano el viernes 

(ríe). Entonces eso lo encarna en qué sentido: si yo me tomara las ideas que he 

generado sin cuestionarlas, tiene que ver más con el observador (conmigo) que con 

que se observa, creo que no me daría la oportunidad de ir y de escuchar y de que 

esas voces resuenen o escucharlas para que muevan parte de mis historias de vida. 

Que al final no creo que termine como un ferviente cristiano ni mucho menos, pero sí 

me brindarán, espero como una mirada distinta a la que yo tengo ahora. Creo que de 

esa manera he intentado encarnar y usar mi experiencia en la iglesia católica para 

relacionarme con la iglesia” (K2ª).  

Supongo que Harlene Anderson expandiría esto que Kike dice por medio de las 

características de la posmodernidad que menciona en uno de sus libros (1997): la 

posmodernidad prescinde de la noción de verdad y adopta una posición pluralista, 

cosa que no significa ni que nada exista ni que todo valga. En el caso de este 

trabajo, por ejemplo, pienso que los diálogos construidos, las ideas generadas, las 

posibilidades abiertas… son esa pluralidad a la que la autora nos invita. 

Con intención de invitar nuevas voces.  

Una vez recopilada y sistematizada de alguna manera parte de la información 

recogida durante las conversaciones mantenidas con Cindy, Ale y Kike, pienso en 
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que más que hablar de lo que nos modificó, hablamos de las ideas que nos habían 

sido importantes y nos habían impactado. Antes de entrar en Kanankil no 

valorábamos una conversación como ahora lo hacemos, acallábamos las voces de 

otras personas que resonaban en terapia por miedo a dejar de ser objetivos o perder 

la atención en lo que el cliente nos estaba contando, evitábamos la incertidumbre 

para poder dar una imagen de mayor seriedad, excluíamos la diversidad de nuestro 

discurso y teníamos una gran responsabilidad de que el cliente dejara de sentir lo 

que sentía previamente o a que dejara de padecer la enfermedad que le había 

llevado hasta nosotros. Antes de llegar a Kanankil probablemente atribuíamos 

nuestras incomodidades a la resistencia o dificultad del cliente y nunca pensamos en 

que hubiera otra posibilidad que la Verdad para encontrar una solución a los dilemas 

de la vida. 

Es obvio que estas ideas, además de ser importantes y habernos impactado, 

han modificado nuestro quehacer profesional, nuestra manera de acercarnos a las 

personas y de relacionarnos con ellas así como la forma en que nos posicionamos 

ante la vida. Podríamos pensar pues que Kanankil puede ser para algunas personas 

un parte aguas que separa una era Antes de Kanankil (A.K.) de la era Después de 

Kanankil (D.K.). 

Por otro lado, ha sido muy importante para mí y hasta la fecha, mi propio 

proceso como investigadora: cuando leo y releo, escucho y vuelvo a escuchar… el 

material generado durante estos 8 meses de conversaciones sobre conversaciones, 

pienso que hoy en día no preguntaría lo que pregunté ni en la manera en que lo hice 

cuando lo hice. Por esta misma razón me resultó un ejercicio de sumo interés 
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escucharme en las grabaciones para ver qué hacía yo para que la conversación se 

desenvolviera como lo estaba haciendo. Y al mismo tiempo me ayuda a ser una vez 

más consciente de mi propia transformación en las conversaciones y relaciones. 

Una de las voces que me acompañaba durante las conversaciones con Kike, 

Ale y Cindy fue la de vernos desde fuera, la de una observadora externa. Y a veces 

pensaba… “”mare”, estamos haciendo dos maestrías al reflexionar en esta segunda 

sobre la primera y oficial”. 

Me quedo pensando en lo que no dijimos. Pero eso queda para futuros diálogos 

ya que seguiremos, Kanankil (en conversación)… 

 

Respuesta de Lenny Aguilar 

Hola Garbi!! 

Antes que nada te agradezco me hayas tomado en cuenta para ser partícipe de 

esta su tesis, tú tesis y a la vez el compartir tan gratas y amenas conversaciones 

generadas entre ustedes. 

Cuando leía la tesis, no podía evitar no pensar y recordar en algunas clases de 

donde surgieron parte de estas charlas que compartes, de donde surgieron en mí 

aprendizajes y momentos significativos que como se mencionó me están cambiando, 

modificando, transformando…y lo pongo así como acciones en continuo porque 

considero es algo que se va dando. 

Pensaba en algunas palabras empeladas que me resultaron significativas: 



¿Qué ha sucedido contigo desde que iniciaste en Kanankil? 109 
 

 
 

Además de cambio y transformación, está la incertidumbre, incomodidad, 

múltiples voces y el discurso políticamente correcto.  

Pensaba en cómo estoy apropiándome o no, de estos términos que parecen ser 

medulares cuando se habla de posmodernidad, y sin duda todos me han movido, me 

hacen cuestionarme en para dónde moverme y que tanto de esto quiero incluirlo en 

mi formación personal y profesional.  

Pienso en la gran cantidad de veces que me cuestiono al respecto de mis 

diálogos internos, de las dudas que me generan para actuar y sentir, y cuando 

pienso en esto recuerdo la palabra transparencia, y en el significado que esta toma 

en mí, en donde me doy cuenta que no siempre soy tranparente y me cuestiono si 

esto “siempre” tiene que ser así y qué papel juega mi incomodidad o la de los demás 

en esto. 

Cuando leía tu tesis, no podía evitar no mirarnos a todas y todos en el salón 

escuchando esas múltiples maneras de pensar y de expresarnos; y también 

cuestionarme sobre lo que comentabas de que algunos/as hemos o han  dicho que 

están teniendo transformaciones, pero que en acciones a mí no me decían lo mismo, 

y esto partiendo inclusive desde los/as maestros/as, pues habían ciertas situaciones 

que no me parecían y no me hacían sentirme invitada. 

Partiendo de lo anterior, con relación a los discursos políticamente correctos, 

me preguntaba qué tanto nos estamos quedando atrapados en una voz, en una 

mirada, en un discurso, adoptar un “lenguaje kanankilesco” (desde lo que pensamos 

y la manera en la que lo decimos o transmitimos). 
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Pienso en las relaciones que hemos construido durante este año y medio y en 

el sentido que toman estas palabras en mí y en la manera en la que me llevo con 

cada uno/a de los/as compañeros/as. 

Desde mí, considero que Kanankil más que una escuela y una maestría, es una 

experiencia que le va dando giros a mi vida, la cual me ha ofrecido una visión distinta 

que por momentos me da comodidad y por otros incomodidades…aunque no solo 

dicotomías, más bien creo que me ha permitido cuestionarme más y aprender a mirar 

y escuchar más a los otros, pero sobre todo también invitar a ser escuchada, 

partiendo desde mí (es decir, a fijarme más en lo que pienso, digo, hago y siento), 

por lo menos permitirme conocer otras maneras y formas de poder experimentar 

situaciones y momentos de vida. 

Para finalizar, quisiera comentar que posiblemente si esto lo hubiera hecho de 

manera verbal, tal vez me hubiera extendido más, ya que me es más fácil decirlo a 

viva voz…aunque a veces la timidez suele hacerme más callada…así que quien 

sabe jeje. 

Saludos y besos Garbi :* 

Con aprecio: Lenny :D 

 

Respuesta de Marilyn Argáez 

Sobre Experiencias Kanankileñas… 
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Me quedo pensando en la pregunta con la que iniciaste las conversaciones: 

“¿Qué ha pasado contigo desde que llegaste a Kanankil?”, y pienso que si tuviera 

que resumir todo el proceso diría que, en esencia, pasé de construir alternativas de 

solución a facilitar la generación de posibilidades.  

Creo recordar que en varios momentos, especialmente en el primer semestre 

de la Maestría mencioné que tiendo a pensar en viñetas: a, b, c, d, e, etc., o mejor 

aún: 1, 2, 3, 4, 5, etc., con sus respectivos niveles. Y es que una de las múltiples 

conclusiones a las que llegué durante la Licenciatura es que es preciso tener más 

que un plan B, además de considerar todos los posibles factores involucrados.  

Posiblemente, esa idea haya surgido de que me parecía – y hasta la fecha me 

parece – absurdo pensar en una sola forma de aproximarse a una situación y ello me 

llevaba a generar múltiples alternativas. Entonces, descubrir en Kanankil que podía 

incrementar exponencialmente esas aproximaciones ha sido, como podrás imaginar, 

algo que ha traído mucha dicha a mi ser.  

Recuerdo que si bien siempre estuvo en mis planes estudiar una Maestría, lo 

que me llevó a decidirme a hacerlo en el momento en que lo hice fue la sensación de 

que debía retomar mis estudios en Psicología para poder ofrecer más recursos a las 

personas con quienes tengo el honor de trabajar. Sentía que lo que sabía hasta el 

momento era algo muy útil, pero deseaba poder brindar más elementos a los 

beneficiarios del servicio que proporciono para que pudieran tomar decisiones con 

respecto a lo que deseaban hacer y es que, en lo personal, jamás he visto el proceso 

terapéutico como algo que deba ser en su mayor parte responsabilidad del terapeuta, 

por lo que más que decidir por los clientes, deseaba facilitar que lo hicieran.  
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Creo que es por lo anterior que una colega egresada de Kanankil me dijo, 

cuando platicamos sobre este tema: “Te haría muy bien estudiar en Kanankil”, 

aunque fue hasta hace unos meses que creo haber comprendido a qué se refería.  

Fui leyendo los apartados en los que organizaste el documento y al hacerlo, me 

pasaron varias ideas por la mente, que espero no te moleste comparta contigo.  

Por ejemplo, me encantó la afirmación de Cindy de que “cambiamos con la 

conversación y que ahora nos damos cuenta”, porque en algún momento durante la 

Maestría pensé, con cierta alarma: cambiamos, nos demos cuenta o no, en qué nivel, 

o hasta qué punto, ni idea, pero cambiamos, o al menos, nos vamos transformando, 

de la manera en la que menciona Pame más adelante. En la misma línea, con el 

paso del tiempo le he ido dando mayor importancia a todas las conversaciones que 

tengo, porque me parece que cada una de ellas es relevante para el contexto y la 

relación en la que se generan, y que pueden enriquecer otras conversaciones, 

pasadas y futuras, independientemente del contexto y relación en la que se hayan o 

se vayan a dar.  

Con respecto a la opinión de Cindy de que en Kanankil “nos han enseñado a 

confiar en la misma relación o conversación y no necesitar respaldarnos por teorías y 

técnicas fijas” pienso que más bien, nos han invitado a dejar de ver el respaldo de 

teorías y técnicas fijas como algo que tiene que estar presente todo el tiempo en el 

proceso terapéutico, y más bien, como un recurso más que podemos ofrecer al 

cliente, quien decidirá qué hacer con él, que es una idea que me parece también 

aparece en las conversaciones que ustedes tuvieron.  
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La cita que pones de Harlene “no harían falta terapias si hubiera mejores 

conversaciones” me hace pensar en niveles de intervención que conforman uno de 

los modelos de intervención en casos de duelo que revisé hace algunos años, en el 

que se tiene como el más básico el “acompañamiento”, mencionando que no se tiene 

que ser un profesional en salud mental – lo que sea que eso signifique – para 

brindarlo, y que amigos, sacerdotes y básicamente cualquier persona que presente 

un interés genuino en escuchar activamente a la persona y en apoyarla puede 

ofrecerlo. Si bien dudo que “básico” sea algo que describa a las conversaciones que 

en la Maestría se nos ha invitado a tener, sí creo que hasta cierto punto en el 

Instituto se comparte la esencia de ese tipo de atención, ya que no exige un perfil 

específico para los alumnos, pues, como se nos ha dicho en varias ocasiones, nos 

vamos formando para ser, entre otras cosas, expertos en conversaciones que 

pienso, son las que realizan quienes brindan el “acompañamiento”, y que son mucho 

más ricas y valiosas de lo que ese modelo de intervención en casos de duelo, 

enmarcado en un paradigma moderno, desean transmitir.  

El apartado de las múltiples voces, por su parte, me hizo recordar todos esos 

momentos en los cuales a los clientes que he tenido la oportunidad de conocer les ha 

–aparentemente- caído “el 20” después de escucharme hablar desde la posición de 

alguna persona involucrada en la situación o cuando les he preguntado cómo se 

sentiría en el lugar de… o qué diría… También, pienso en los discursos como voces 

que pueden ser ofrecidas, incluyendo entre ellos las teorías, modelos, diagnósticos y 

demás.  
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Con respecto a la incertidumbre, ha tenido un efecto liberador en mí, y creo que 

es uno de los aprendizajes más significativos que me llevo de la Maestría: no se 

puede controlar todo ni tampoco predecir con certeza qué es lo que va a pasar.  

Si bien en la vida cotidiana me tomó muchos años y experiencias llegar a esa 

conclusión, la verdad es que como terapeuta, la parte de mí que sí se sentía 

responsable del proceso y sus resultados, quería ser capaz de considerar todos los 

factores involucrados en una situaciones y su posible evolución requirió aún más.  

Como dije anteriormente, no me veía como la principal responsable de lo que 

ocurría, pero dentro de lo que veía como mi responsabilidad si estaba el ser capaz 

de brindar certeza, y eso, con frecuencia, me hacía sentir muy tensa y encadenada.  

Quería compensar esa sensación creando con mis clientes múltiples alternativas y 

revisando todos los escenarios posibles y pese a ello, sentía que no lográbamos 

cubrirlos todos. 

Pienso que abrazar la incertidumbre como parte de la vida me ha permitido 

romper esas cadenas y moverme con mayor libertad… me siento maleable, 

líquida…siento que puedo facilitar con comodidad la generación de posibilidades, de 

una forma completamente distinta a la presión que sentía antes por explorar todos 

los escenarios.  

Sigo pensando de manera altamente sistematizada, con tendencia a hallar 

patrones, a generar estructuras y a ver las situaciones como una estratega que 

revisa todas las posibles contingencias, pero ahora puedo disfrutarlo como nunca y 

me fascina, lo cual me permite ofrecer lo que observo como unas posibilidades entre 



¿Qué ha sucedido contigo desde que iniciaste en Kanankil? 115 
 

 
 

las múltiples que pueden ir surgiendo, teniendo claro que pueden ser útiles, o 

simplemente no y el mundo no se acaba si es así.  Ante todo, he decidido confiar en 

el proceso, específicamente, el que se esté construyendo, como pienso 

acertadamente señalas.  

La idea de las “Y”s, por su parte, me encanta porque desde que la vimos en 

clase me resultó reconfortante. No tienes idea de la cantidad de discusiones que he 

tenido en un intento de externar mi opinión de que ver a una persona o situación 

como algo con una sola característica/posibilidad es demasiado simple y nulifica la 

complejidad existente en cada ser, cada momento, y ¡cada relación! Creo que todos 

y todo somos mucha más que algo que se percibe como predominante, y desde esa 

posición es que me gusta considerar todos los discursos como bienvenidos, aunque 

ello no implique esté de acuerdo con todos y cada uno de ellos.  

Algo similar me ocurre con la incomodidad, en el sentido de que expresarla 

también ha derivado en situaciones poco gratas. Y es que, en nuestra sociedad 

yucateca, es poco habitual hacer público lo que nos incomoda, en especial en las 

relaciones. Empero, considero que el estar en Kanankil me ha hecho sentir más 

responsable de compartirla con los demás y me encuentro actualmente explorando 

cómo podría lograr lo anterior sin afectar la sensibilidad de los demás.  

Los apartados “Discurso políticamente correcto” y “Cambio” me parecen muy 

polémicos, porque me da la impresión de que se esperaría que haya un perfil del 

egresado de Kanankil, lo cual, irónicamente, se me hace muy moderno.  
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¿Se tiene que cambiar? ¿Cómo tendría que ser ese cambio? ¿Cuáles serían 

sus manifestaciones irrefutables? Adoptar el discurso de Kanankil – sea cual sea-, 

¿debe ser porque se cree fervientemente en él? ¿No podría ser el adoptarlo 

simplemente un mecanismo de adaptación? Y si así fuera, ¿sería incorrecto? ¿Para 

quién? ¿Cómo se puede saber con exactitud si ese discurso se ha hecho propio por 

una genuina convicción? Y sí, como mencionan, ¿ya se era así y el estar en el 

Instituto únicamente facilitó se acomodasen esas ideas y se les dieran sentido? 

¿Cuenta como cambio? 

No estoy segura de poder afirmar que Kanankil nos ha cambiado a todos, ni 

mucho menos en la misma medida, es más, ni siquiera pienso que tenga que 

cambiarnos, pero sí me parece que ha enriquecido la manera en la cual miramos el 

mundo, a las personas y a las relaciones y tanto el proceso como el grado – por darle 

un nombre – en que ha ocurrido, es algo que varía en cada uno de nosotros.  

Con respecto a los cambios en las conversaciones, comparto tu idea de puedo 

identificar que algunas conversaciones son significativas y en qué forma me tocan, 

en tanto que en otras no me queda tan claro y siendo franca, tampoco me siento 

obligada a darme cuenta de la manera en la que lo hacen, pese a que con frecuencia 

me pregunto, qué me llevo de esta conversación. Creo que hacerme esa pregunta es 

más algo que deriva de mi curiosidad que de percibir el cambio como algo imperativo 

y que debo reconocer a cada instante.  

Finalmente, sobre la posmodernidad, creo que es un discurso más y para mí ha 

sido sano verla de esa manera, en particular al tener un trabajo que es el epítome de 
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lo moderno. Y sin embargo, contrario a lo que muchos han expresado en el Instituto, 

sí he ido encontrando formas de incluir esa voz en mi práctica cotidiana, justamente 

viéndola como eso, como una voz más, que puede ampliar las posibilidades que van 

surgiendo en el contexto en el que me muevo y con las relaciones en las que 

participo.  

 

Respuesta de Pablo Reyes 

Respuesta a la petición de Garbiñe 

Mira que me has puesto a pensar, pero te lo agradezco. No todos los días me 

tomo un tiempo para pensar en qué ha pasado conmigo desde que llegué a Kanankil, 

y esta es una buena oportunidad. 

No podría decir que mi manera de dar terapia ha cambiado, o la manera que 

percibo mi práctica como terapeuta o el modo como veo a mis clientes, simplemente 

porque antes de Kanankil no era terapeuta. Y ese sí ha sido un gran cambio, 

Kanankil me ha aportado una nueva identidad: Pablo Terapeuta. Y sí, soy un 

terapeuta colaborativo, o posmoderno o como se le quiera llamar, pero simplemente 

porque no sé hacerlo -o serlo- de otra manera. 

Sin embargo sí que puedo hablar de un antes y un después a partir de 

Kanankil. Sí puedo unirme al grupo de personas que afirman que Kanankil “te 

cambia”. En mi caso los cambios, o transformaciones tienen que ver con mi persona, 

con mi manera de ser y de estar. 
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Puedo decirte que Kanankil me ha cambiado de varias maneras, desde la 

manera en que converso hasta la manera en que me percibo a mí mismo. Creo que 

a partir de esta afirmación anterior podría hacer una especie de lista de las cosas 

que han pasado conmigo desde que llegué a Kanankil.  

1. Mis conversaciones ya no son las mismas, de ser un simple recurso 

para comunicarse  han pasado a ser una fuente de disfrute y de aprendizaje. Son 

un tipo de conversaciones en que lo que creo que predomina ahora es el respeto 

por los otros, y sus opiniones, aunque no siempre esté de acuerdo con ellas. 

Muchos amigos se han percatado en este cambio en mi manera de conversar. 

2. Muy ligado a lo anterior va la manera en que escucho, la atención que 

presto a cada palabra que oigo. Y no solo le presto atención a las palabras o 

silencios entre ellas, sino también a cómo mi cuerpo reacciona ante lo que 

escucha. Esto último era algo de lo que no estaba consciente antes. 

3. Soy una persona más reflexiva y mucho más crítica que antes. ¡Cómo 

no voy a convertirme en una persona reflexiva si es lo que más se hace en 

Kanankil! Creo que la reflexión y la crítica van juntas, cogidas de la mano. No me 

imagino la crítica sin antes un ejercicio de reflexión. 

4. El conocer las ideas del posmodernismo y del socioconstruccionismo 

me ha hecho sentir liberado de varias cosas que venía arrastrando (creencias, 

prejuicios, culpas) y que constituían un gran impedimento para mi desarrollo 

como ser humano y para  disfrutar la vida. -cómo no- 

5. Lo anterior me ha ayudado también a comprender más a las personas, 

a no juzgar, a no excluir. Tengo mucho más cuidado en mis relaciones, en todas, 

desde las que sostengo con mis seres más cercanos hasta las efímeras que se 
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dan con mi compañero de asiento del autobús, pasando por las que surgen en el 

ámbito laboral. 

6. La posibilidad que proporcionan las ideas del posmodernismo y del 

socioconstruccionismo de ver alguna cuestión desde varios puntos de vista, la 

habilidad de moverse de lugar, es algo que -si bien no lo domino del todo- se me 

hace maravilloso. Esta posibilidad de moverme a otro sitio (y no hablo de 

geografías, eso bien lo sabes) se me antoja algo estupendo. Esto es algo que ha 

contribuido a esta liberación mencionada anteriormente. En algún tiempo 

consideraba a esta habilidad un superpoder, pero lo he dejado de hacer porque 

ahora me parece presuntuoso. 

7. Releyendo lo antes escrito creo que resulta obvio -al menos para mi- 

que a partir de todo lo mencionado algo que cuya transformación resulta 

inevitable, es la manera en que me relaciono con las personas.  

8. Creo que lo más “definitorio” que me ha sucedido a partir de conocer las 

filosofía que impregna el cuerpo de conocimientos -y experiencias- brindados por 

Kanankil, es la posibilidad de elegir, de que no estamos confinados a ser, sentir, 

estar o reaccionar de una sola manera predeterminada, sino que podemos elegir. 

En un mundo donde todo es incertidumbre me gusta la idea de que la única 

certeza es que tenemos la posibilidad de elegir.  

Alguna vez -hace muchos Pablo, como me gusta decir- estudié una maestría en 

Psicopedagogía en donde lo más notable que sucedió fue obtener un papelito que 

hace constar el título correspondiente. No hubo ninguna transformación en ningún 

ámbito, ya sea personal, laboral o de lo que fuera, hice algunas amistades pero hasta 

allí. Por otro lado Kanankil ha significado mucho para mí. Creo que me ha 
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proporcionado una manera de ver la vida que me va muy bien y que no se 

circunscribe a mi labor como terapeuta sino que ha impregnado de manera muy 

significativa todos los ámbitos en que me desenvuelvo. No sé si en el futuro podré 

hablar de la experiencia Kanankil como un parteaguas en mi vida -aunque sospecho 

que sí-, pero de lo que sí estoy seguro es de que ha hecho una gran diferencia en 

ella.  

 

Respuesta de Pamela Valenzuela 

21 de abril de 2014. En respuesta a “Para invitar a otros a la conversación” Garbiñe 

Delgado-Raack 

Tratando de seguir en el mismo tópico, de las conversaciones, al inicio de la 

lectura me ha llevado a  pensar en el significado de cada palabra (utilidad o 

necesidad) pero aún más en el contexto en el que se emplean, pensar en cómo lo 

estarían viendo (Kike y Ale) o si sus significados serían similares solo lo podríamos 

saber en la relación misma, durante la conversación, y es lo que me vuelve a la 

reflexión sobre la importancia de las mismas (conversaciones) y del intercambio de 

ideas, concuerdo en decir que, también soy más consciente de ellas 

(conversaciones) al relacionarme con alguien, desde que estoy en el contexto de 

Kanankil, ya que ha influido fuertemente para que las ideas que yo tenía 

suspendidas, como hacen mención en este escrito, hayan tenido mayor ilación y re-

acomodo cuando conocí las ideas de los textos para realizar las tareas de la misma 

maestría, pero más aún al conversar dichas ideas en las clases mismas o en 

conversaciones fuera de ellas. Pienso que como dice la amiga de Ale (Karely) ciertas 
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ideas, en mi caso ya estaban ahí, y ahora les doy un significado más cómodo, al 

conocer esta postura, y pensar que en la construcción de significados todos tenemos 

que ver, esta forma de pensar para mí es más agradable y social, al tomar en cuenta 

a los que me rodean, me hace mirar a los demás como seres importantes, no es que 

antes no lo haya hecho, sino que las ideas del conocimiento con el otro, de evitar 

suponer, de indagar en colaboración con otros, de aclarar desde donde yo lo veo sin 

menospreciar la idea del otro, me han servido al ponerlas en práctica, o al menos lo 

que he entendido que he creído he puesto en práctica. La voz de la posmodernidad y 

el dialogismo, que hablan acerca de la corresponsabilidad, de la sociedad en la 

conversación, y tener la opción de elegir, por mencionar algunos aspectos, me han 

sido útiles en mis relaciones, no considero que hayan sido necesarias, porque mis 

relaciones pienso que estaban “bien” por ponerles un término o una categoría, pero 

me han sido más útiles ya que me siento mejor al relacionarme de esta manera; 

quizá, anteriormente solo haya visto la verdad que me habían dicho que era cierta, 

pero ahora la posmodernidad me ha dado la elección de dudar, de cuestionar, y creo 

que eso me hace sentir considerablemente más fuerte, y más consciente de esa 

fuerza. Por mi historia, por mis experiencias, descubrir que existe esta postura tiene 

mucho sentido en mi cotidianeidad, pienso en mis múltiples contextos, comparto por 

ejemplo, en mi familia muchas veces me consideré con el papel de mediadora, 

intentando conciliar, pero al descubrir que pueden haber muchas opciones y ninguna 

es más valiosa que otra me ha llevado a tener una postura diferente en mi familia y 

quizá ya no mediar sino que validar las diferentes voces que hablan, veo la 

responsabilidad que todas tienen al decir ciertas cosas y mis comentarios al respecto 

han sido diferentes, entonces al verme y ver este contexto, pienso que mi actitud ha 
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cambiado y me gusta como soy en este contexto en ciertas ocasiones, entonces para 

mí el tomar esas partes funciona. No quiero que parezca que segmento la postura, 

simplemente menciono algunos de los aspectos, por llamarle de alguna forma, que 

recuerdo que han tenido sentido para mí, pienso que el intentar llevarlo a la 

cotidianeidad es cuando una puede considerar si es factible o no, he decidido llevarlo 

a mis relaciones cotidianas y me visualizo cada vez más en concordancia con esta 

postura. Creo que al tomar en cuenta la horizontalidad en las relaciones facilita que 

las conversaciones se den de otra manera. Y el descubrir que existen diferentes 

formas de conversar, para mí, ha sido algo creativo, que genera muchas maneras de 

conocer a los demás, de explorar sus ideas; y para ello, ha sido un reto para mi 

deconstruir la confianza y re-construirla. Probablemente, las ideas dominantes que 

tenía acerca de la confianza, o más bien, de la desconfianza, eran las que influían 

fuertemente en mi manera de relacionarme con los demás, a partir que conozco la 

idea de confiar en el proceso me dije a mi misma, bien, ¿qué implica esto?, implica 

confiar en el otro, confiar en el sentido de creer que lo que dice es su verdad, la 

verdad como lo está viendo o lo que me está queriendo mostrar, ahora me cuestiono 

qué estamos haciendo los que participamos en la relación para mostrar ciertas cosas 

y otras no, y esas que no queremos mostrar también es válido. Lo que me lleva a 

pensar de nuevo en la horizontalidad en la relación, en considerar, lo que tanto 

hemos hablado en las clases, en las experteces de los involucrados.  

Pienso que en Kanankil nos han mostrado una parte diferente que no 

conocíamos, una realidad más de las que existen, o al menos yo no conocía, en este 

contexto se privilegia por supuesto estas ideas, al enseñarlas y al darlas a conocer; 
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también creo que las personas que toman la maestría no necesariamente tendrían 

que sentirse cómodas con esta postura, quizá la modernidad y lo que se espera del 

conocimiento formal, como se conoce, nos orilla a veces tener que tomar ciertos 

conocimientos porque lo dice cierta gente, con cierta posición social, y creo que esto 

que menciono va de acorde a lo que en ocasiones me pareciera que el lenguaje que 

se habla en Kanankil pudiera ser utilizado tanto, que se desgaste e incluso se utilice 

al  intentar conceptualizar ciertas cosas o situaciones, me imagino como solo usar las 

palabras que se han mencionado por las maestras o maestros y hacerlas tan 

nuestras incluso atribuyendo un significado estático y hacerlas encajar en otras 

situaciones que pudieran sonar similares, creo que esto podría pasar si alguien no 

comprende las ideas base de la postura, entonces pienso que en ocasiones nos 

pudiéramos estar limitando a emplear otras palabras y solamente las que se enseñan 

aquí, pensando en lo que se menciona en el texto acerca del discurso 

diplomáticamente correcto, sin embargo, luego he movido mis ideas y pienso que 

cada quien acomoda las ideas como puede y entiende y que los discursos que se 

enseñan en Kanankil toman el riesgo, por llamarlo de alguna forma, de no ser lo que 

sus representantes quieren transmitir.  

Creo que querer hacer propia la postura que se enseña en Kanankil, por usar 

algunas palabras modernas,  e intentar seguir siendo posmoderna, desde la 

posmodernidad, me ha llevado a un movimiento que antes no había experimentado y 

el moverme creo que es lo que ha hecho que Kanankil sea ese lugar que recordaré 

como un disparador para chicolearme, para mezclar cosas, para moverme de donde 

estaba, para atreverme a cosas que no había intentado, a pensar sobre mis 
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intenciones y las implicaciones que estas tienen en mis relaciones, al valorar cada 

vez más las relaciones…recuerdo una clase de la universidad donde nos preguntó la 

maestra que pensáramos en la actividad que más disfrutamos, mi respuesta fue 

convivir y relacionarme, creo que siempre han sido muy importantes para mí las 

relaciones. Había pensado antes que los otros se quedan con algo que yo digo y yo 

me quedo con algo que dicen, pero al conocer en Kanankil que además de eso se 

construye algo en el medio de las dos personas y es a través del lenguaje, me hace 

descubrir nuevas cosas. Creo que el estar en Kanankil me ha abierto a considerar 

muchas posibilidades y eso para mí es lo valioso que hace que me transforme y me 

lleve a muchos caminos que antes no había visto y ahora lo hago y puedo elegir 

dentro de las mismas.  Y antes de interrumpir esta forma de conversar, creo que otro 

aspecto que ha hecho que Kanankil me transforme es que ahí existe el espacio para 

conversar, exponer, compartir mis ideas cada vez más para mí ha sido crucial para 

sentirme más fuerte como he mencionado antes. Quiero compartir un fragmento de 

mis reflexiones para una de las tareas desde la materia de Modelos Contemporáneas 

en Psicoterapia III y van muy de la mano con lo que ya he mencionado. “El 

considerar la terapia colaborativa (el brindar espacio para tomar en cuenta diversas 

voces) no solo como eso si no también como una postura donde el terapeuta se está 

transformando constantemente me hace sentir tan a gusto conmigo misma, que me 

es difícil separar mi manera de pensar en mi vida cotidiana y la del espacio 

terapéutico”. No quiero que se mal interprete en el sentido de que todo el tiempo 

estoy aprovechándome o mal gastando los recursos de esta bondadosa postura, 

pero como lo dice el nombre postura, dicha posición me ha hecho comulgar con 

pensamientos que ya tenía que no sabía dónde colocarlos. Me refiero a esto y 
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tratando de ser lo más clara posible, a que ahora en mis relaciones cotidianas intento 

ser respetuosa con el punto de vista de la otra persona y no tratar de dominar en la 

conversación o convencer con mis ideas; me he sorprendido con lo curiosa que me 

he vuelto al mirar a la persona de forma respetuosa y que se sienta a gusto conmigo, 

pensar que cada encuentro con alguien me llevan a múltiples realidades pero que 

ahora soy capaz de elegir y de pensar si las quiero o simplemente las escucho y 

deshecho (aunque no del todo). Por otra parte, encontrarme a personas con las 

cuales pueda construir significados valiosos incluso en un espacio no terapéutico, me 

hace sentirme plena y llena, al encontrarme con el otro y tener esa sensación, 

incluso corpórea, de que ambos estamos a gusto con el otro. Creo que esto lo he 

logrado pues me he permitido transformarme en las prácticas dentro del marco de la 

materia de supervisión y diálogos abiertos, pues he mirado que las conversaciones 

se entrecruzan, como dice Harlene, pienso que las historias contadas, son pedazos 

de las mismas, partes que elegimos mostrar y que me reta a querer conocer más 

para darme cuenta de qué soy capaz en la relación con el otro y en quién me 

transformo; asimismo, me he dado la oportunidad de ver en lo cotidiano la 

importancia de los significados y del valor de los mismos para las personas, en la 

misma línea con lo que dice Wittgenstein y que en la lectura de Harlene 

“Conversación, lenguaje y posibilidades” comentan y que a mí me ha generado lo 

anterior dicho, “la enfermedad de nuestra época es nuestra incapacidad de 

reconocer que lo extraño, lo único, lo novedoso y lo extraordinario yace oculto en 

nuestra mundana cotidianidad”.  
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Respuesta de Leydi Balam 

Al leer el trabajo realizado por los compañeros(as)  de la maestría me hace pensar 

en los temas que para ellos(as) fueron importantes, entre ellos: conversación, 

múltiples voces, incertidumbre, “y”s, incomodidad, discurso políticamente correcto, 

cambio y posmodernidad, temas que sin lugar a dudas emergen con mucha 

frecuencia, a partir de tener contacto con esta corriente llamada posmodernidad. 

Y esto me lleva a pensarlo como en un huracán, en donde cada uno cuenta 

cómo lo vivió, qué cosas le hizo sentir, el impacto que causó en sus vidas, la manera 

de afrontarlo y el aprendizaje que este suceso le dejó… 

Me hace pensar en toda esta gama de sentimientos que genera en cada 

persona y la forma de aplicarlo en la vida cotidiana. 

Personalmente le agregaría la palabra atención… Atención a la forma de captar 

las ideas que transmiten otras personas, atención a su lenguaje corporal, atención a 

mis diálogos internos, atención a la forma en cómo otras personas reciben mis ideas, 

atención a los lugares desde donde estoy escuchando esas ideas, atención a mis 

interlocutores inmediatos y lejanos, atención para indagar desde la curiosidad, entre 

otros… Todo esto le ha dado un sentido diferente a mi vida y no puedo decir que soy 

la misma teniendo en cuenta tantas cosas a la vez en una conversación. 

Finalmente deseo comentar que tal vez el cambio esté ocurriendo o tal vez se 

da con cada contacto que tengo con alguna persona, no podría decir si se ha llevado 

a cabo, lo único que sí sé, es que a partir de pararme desde este lugar he logrado 
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relaciones más significativas y a tener más confianza en mi desempeño como 

terapeuta. 

 

Respuesta de Mar Gómez 

Mar comentó en el mismo documento lo siguiente: 

Garbi: 

He subrayo algunas cosas con las que me he sentido identificada. No puedo 

evitar pensar que me hubiese encantado estar presente en esas conversaciones y 

me pregunto qué pasaría si un día todos los que hemos ayudado a construir este 

escrito nos sentáramos a conversar sobre tu pregunta inicial. 

 Sobre la frase “Kanankil te cambia”: Creo que todos llegamos por 

diferentes razones. Yo no esperaba cambiar y realmente no había escuchado 

sobre esta idea. Más bien yo tuve un primer contacto con Kanankil, por pura 

curiosidad. No se curiosidad a qué, simplemente tenía ganas de escuchar algo 

distinto, y en ese momento mi idea de escuchar y de formarme 

profesionalmente de forma diferente, no se relacionaba con un cambio a nivel 

personal. Un poco bajo el modelo positivista, yo separaba mi formación como 

terapeuta, de mi postura personal. 

 En relación a la pregunta “¿Qué ha pasado contigo desde que llegaste 

a Kanankil?”: Cuando leí esta pregunta me puse a pensar en lo que hubiese 

contestado esa pregunta hace un año o hace unos meses, a diferencia de lo 
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que pienso o de cómo me siento ahora. Realmente me ha pasado de todo y 

he pasado por muchos momentos. Me he sentido confundida, emocionada, 

deseosa de más, cansada, decepcionada, molesta, harta, indecisa y 

confundida de nuevo. Creo que las palabras me salieron en ese orden por 

algo, porque se relacionan con la manera en la que recuerdo mi proceso. 

Definitivamente puedo afirmar que he cambiado, sin embargo pienso que 

también hubiese cambiado de no haber entrado a la maestría, sólo que el 

cambio sería distinto. 

 El tema de la conversación a ella le lleva a pensar en lo mucho que han 

cambiadosus conversaciones desde que está en Kanankil, y se pregunta si las 

otras personas (con las que conversa), lo han notado. Al mismo tiempo 

coincide con la idea de que definir neustra práctica como una conversación 

puede no resultar muy tentador o clarificador y se pregunta si debemos seguir 

contestando lo mismo, o si podemos encontrar palabras, frases o 

descripciones que construyan puentes que unan lo que nosotros pensamos y 

lo que los otros (clientes o personas que no están en contacto con Kanankil, 

quieren. 

 Respecto a la conversación entre Kike y Garbi sobre la relación de 

Harlene con su diálogo interno, Mar comenta: “tus palabras me recordaron a 

algunas cosas que he ido reflexionando a parir de mis experiencias en las 

prácticas de diálogos abiertos. He dejado de esforzarme en no tener ideas 

preconcebidas sobre las personas, ya que me he dado cuenta de que 

simplemente las tengo, sino que pienso que tal vez éstas, son una voz más 

que puedo invitar a la conversación”. 
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 En cuanto a la incertidumbre Mar opina: “algunos seguimos muchas 

veces perdidos en esta incertidumbre, buscando la forma de empezar a 

disfrutarla. Cada quien entiende lo que entiende de la palabra incertidumbre. 

Cuando leo o escucho experiencias de compañeros y terapeutas, pienso en lo 

maravilloso que puede ser un diálogo, pero también a veces me quedo con 

miedo al pensar que mis experiencias pueden ser completamente diferentes. 

Esto es a lo que llamo “mi incertidumbre”, ya que es la forma particular en la 

que yo vivo este “no saber”, lo cual muchas veces me hace sentir liberada, 

pero muchas otras me deja aterrorizada. De cualquier modo, creo que estoy 

en el proceso de relacionarme y vivir este miedo con más tranquilidad e 

incluso he llegado a disfrutarlo, ya que me ha permitido sorprenderme de mí y 

de mis clientes. Ahora me doy cuenta, y ya lo puedo expresar con toda 

confianza, que odiaba esa frase ("confía en el proceso"), sin embargo fingía 

no hacerlo, ya que creía que estar cómoda con esas ideas era políticamente 

correcto dado el contexto kanankileño. He dejado de odiarla, no por 

escucharla tanto, sino por una experiencia con un cliente que me gustaría 

compartirte por si te es de utilidad: en la segunda sesión me dijo que se sentía 

mejor y que aquellas cosas que lo habían traído a la terapia ya no le parecía 

importantes; le pregunté lo que había pasado en estas dos sesiones o en su 

vida en esas dos semanas que habían propiciado esa transformación y me 

respondió: “nunca había estado en terapia, y la forma en la que platicamos 

aquí me hizo darme cuenta de que yo tenía las respuestas”. La experiencia 

con este cliente me llevó a sentir y vivir todas aquellas ideas que describe 

Harlene en Conversación, lenguaje y posibilidades, sin embargo no puedo 



¿Qué ha sucedido contigo desde que iniciaste en Kanankil? 130 
 

 
 

evitar pensar que, como todas las personas son diferentes, existe la 

posibilidad de que en algunas situaciones las cosas no se den de esta misma 

manera, y es en esos momentos en los que me pregunto qué va a pasar 

conmigo como terapeuta con todo esto. ¿Cómo le puedo hacer para que todas 

estas experiencias y comentarios, que Harlene y otros maestros han 

compartido sobre la psicoterapia, no se conviertan en expectativas 

depositadas en el cliente, en mí o en el proceso? 

 Alrededor del discurso políticamente correcto Mar explica: “me pasa 

constantemente. En la maestría me he sentido muchas veces incómoda con 

preguntas y opiniones de muchos de mis compañeros y he intentado varias 

cosas para poder salirme de esta incomodidad que muchas veces se origina 

de mis expectativas o ideas preconcebidas, en las que nuevamente me 

posiciono como "experta de la pos modernidad" (aunque suene 

contradictorio). He intentado quedarme callada, pero me he sentido aún más 

incómoda, por lo que últimamente he optado por ofrecer mis ideas, no 

imponerlas. Cuando escucho algo que choca con mis ideas, tardo varios 

segundos pensando de qué manera puedo dialogar con esas ideas que me 

incomodan, preguntándome: ¿a qué me están invitando? ¿Qué me puede ser 

útil? ¿Qué me quiero llevar? Posmodernidad para mí implica incluir, y ahora 

pienso que tal vez mis incomodidades tienen que ver con que muchas veces 

descarto las ideas de otras personas. ¿Cómo puedo incluir algo que no me 

gusta? Tal vez no tengo que incluirlo, pero creo que Kanankil me ha invitado a 

no descartarlo y éste es el cambio que se ha dado en mí del que estoy más 

consciente.” Todo esto le recuerda a lo que alguna vez Gisela (de la 
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generación anterior a la nuestra) comentó sobre lo intolerantes que podemos 

ser ante las ideas no posmodernas: "¿cuándo nos nombraron policías de la 

posmodernidad?" 

 Me he sentido molesta y con miedo de volverme un zombi posmoderno 

que repite las mismas frases de Rocío y Dora. 

 ¿Qué es lo que hace que seamos conscientes de ciertos cambios y no 

de otros? 

 Cuando Ale se cuestiona “por qué otros tendrían que cambiar” Mar 

responde “creo que esto depende del significado que le demos a la palabra 

cambio. Yo pensaba que quieres cambiar algo cuando lo anterior ya no te 

gusta, no te sirve o ya no lo quieres, sin embargo ahora pienso que yo cambio 

todos los días, porque las experiencia que tuve el minuto anterior hacen que la 

forma en la que me relaciono sea diferente.” 

 

Respuesta de Diana Manzano 

Después de haber leído las conversaciones y reflexiones que han tenido sobre lo que 

ha sido Kanankil en sus vidas, lo primero que me trajo a la mente es cómo ha sido mi 

recorrido desde que entré a Kanankil a estudiar la maestría en Psicoterapia, en como 

movió mi mundo y empecé a cuestionar que no hay una sola verdad sino que pueden 

haber otras voces y por lo tanto otras posibilidades y cómo lo que he ido leyendo me 

hace pensar en cómo me he transformado, en cómo me he posicionado de manera 

diferente de cuando inicié la maestría a este momento que estoy a punto de 

terminarla.  
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Tomando en cuenta lo anterior recuerdo que cuando inicié a estudiar esta 

maestría fue como entrar a una dimensión totalmente nueva y desconocida pero que 

de alguna manera de lo que se hablaba es como un ideal que yo había tenido que no 

sabía que era posible y conforme escuchaba acerca de todo lo que era esta postura 

posmoderna y el construccionismo social me iban quedando claras algunas ideas, 

pero también iba entrando a este mundo de la incertidumbre, ya que es a partir de 

este momento que los cuestionamientos se hacen presentes muy notoriamente en mi 

vida y es ahí en donde pienso empieza a ocurrir una transformación en mí, en mi 

forma de pensar, en mi forma de escuchar a los demás, en mis ideas de la verdad, 

en mis ideas de la terapia y en la idea de mí mismo. 

Pienso en cómo toda esta nueva revolución de ideas impactó en mí y en mi 

forma de actuar ya que me fui dando cuenta que estas ideas modernas que tenía y 

que todavía tengo porque como comento estoy en un proceso de transformación, de 

alguna manera me hacían sentir cierta seguridad pero a la vez no estaba muy 

cómoda con ellas y al empezar a cuestionarme y posicionarme en una postura más 

posmoderna es en donde noto la diferencia pues cada vez me voy sintiendo más 

cómoda, ya que todos estos cambios se han visto reflejados en mis relaciones ya 

que me ha permitido mirar más allá de las personas, me ha permitido conocer y 

explorar a las personas desde su historia y entendiendo un poco más sus 

significados sin poner etiquetas lo que me ha convertido en una persona menos 

prejuiciosa y más abierta a conocer sin juzgar, me ha llevado a escuchar nuevas 

experiencias y a construir nuevas experiencias y realidades a partir de esas 

experiencias, a re-construirme a mí misma. 
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El lenguaje ha jugado un papel muy importante en esta transformación porque 

antes las palabras tenían valor por sí mismas y pensaba que eran entendidas de la 

misma forma y obviaba muchas cosas en las conversaciones y al hacer esto muchas 

veces había muchas confusiones y malos entendidos en mis relaciones y 

simplemente por el hecho de que yo no había entendido como este lenguaje no era 

inocente, es decir, como el significado que cada quien pudiera darle a ciertas 

palabras era muy diferente al significado que yo podía darle, pero que a la vez en la 

construcción de la relación se podían resignificar y dar un valor diferente a las cosas 

porque la relación te cambia y esta parte de la construcción en la relación fue como 

un descubrimiento para mí y me hizo entender muchas cosas y por lo menos a mí 

me ha sido útil para mejorar mis relaciones y estas relaciones me han transformado. 

Por otro lado en la postura que he ido adoptando como terapeuta dentro de esta 

filosofía posmoderna podría decir que las cosas que me han ayudado más a tomar 

en cuenta en terapia, es la forma de invitar a los clientes a conversar y reflexionar, el 

crear un ambiente de confianza haciendo transparente el proceso, el cómo invitar 

otras voces en la terapia y el partir desde la postura del “no saber”, y menciono estos 

puntos en particular porque el ponerlos en práctica me ha hecho descubrir nuevas 

alternativas de hacer terapia en la cual yo no soy la experta en la vida del cliente ni 

en solucionar sus problemas sino que me he sentido cómoda en participar con 

mucho interés y curiosidad en adentrarme en lo que el cliente quiera contarme, en 

tener un genuino interés en el cliente y darme la oportunidad de invitar y escuchar las 

diferentes voces que pueden surgir incluyendo la mía, la de mis experiencias, y las 

de mi curiosidad, también me he dado cuenta en lo importante que es poner sobre la 
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mesa las cosas y hacer transparente el proceso ya que el cliente se siente más 

cómodo, en confianza y se siente escuchado y observado que cuando el diálogo se 

da desde el no saber la conversación cambia, es diferente pues yo como terapeuta 

escucho desde un lugar diferente y los clientes también hablan desde otro lugar lo 

que hace que surjan diversas voces que brindan nuevas posibilidades. 

En un inicio el pensarme como menciona Harlene, “como un terapeuta creador 

y facilitador de un espacio y una producción de diálogo”, creo que fue un poco 

complicado pues me preguntaba entonces cuál era realmente mi papel ya que antes 

pensaba que el espacio y el diálogo ya estaban de cajón y yo no tenía que facilitar 

nada sino más bien tenía que hacer una intervención y creo que esta parte no la 

comprendía hasta que fui parte por primera vez de una terapia colaborativa con 

Harlene en donde me di cuenta como poco a poco ella iba invitando mi voz con el 

interés y curiosidad que presentaba hacia mí y como sus preguntas me invitaban a 

participar, a cuestionarme, a reflexionar y a escuchar mi historia de manera diferente 

y como en la sesión fuimos construyendo la historia de tal manera que surgió una 

historia nueva que contar y en la cual aparecían nuevas posibilidades y traigo esta 

reflexión porque fue de esta manera que pude ver cuál es nuestra responsabilidad 

como terapeutas que de repente ante los ojos de los demás en este estilo 

colaborativo pudiera parecer que platicamos como cualquiera lo haría pero que 

realmente no es así, sino que tenemos diálogos internos con nosotros y estamos 

cuidando la manera en la cual preguntamos e invitamos a la reflexión, a la 

participación de otras voces y a generar nuevos significados en donde podamos 
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construir una nueva realidad y en donde también nosotros como terapeutas estamos 

siendo transformados. 

Con respecto a la intencionalidad y refiriéndome en específico a la intención de 

mis preguntas puedo decir que aún sigo trabajando en ello y que son de las cosas 

que más me han costado en esta postura filosófica de llevar terapia ya que a veces 

de mi curiosidad surgen muchas preguntas en mi cabeza pero a la vez no sé si todas 

sean de utilidad para el cliente o para la terapia y a veces ese diálogo interno que 

tengo conmigo me hace cuestionarme la intención de mis preguntas pero a veces 

ese cuestionamiento hace que en ocasiones pierda la concentración en la 

conversación y es que son tantas voces a la vez que se presentan que es difícil estar 

pendiente de todas ellas, pero me queda claro que es una cuestión de práctica y 

también creo en la importancia de cuestionar estas intenciones porque pienso que 

parte de nuestro trabajo como terapeutas es estar brindando preguntas que sean 

útiles para el cliente y que no sean únicamente para satisfacer mi curiosidad. 

Es interesante notar como una historia puede cambiar después de haber sido 

contada una y otra vez, pero nunca es contada de la misma manera, ni escuchada 

de la misma manera, porque ningún momento es igual a otro y cada conversación es 

única y esto me hace pensar que ante la misma historia siempre hay diferentes 

maneras en las que puedo preguntar y en que puedo invitar a otras voces para 

comprender desde otro lugar y reflexionar de manera diferente. 

Al leer de nuevo lo que estoy escribiendo me doy cuenta en verdad de cómo me 

he ido transformando y no solo en la forma de hacer terapia sino como ser humano 
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ya que ahora el cuestionarme más las cosas me ha hecho estar más sensible a lo 

que pasa a mi alrededor y hacer conciencia de la responsabilidad que me 

corresponde como persona, como esposa, como hija, como hermana, como amiga y 

como profesionista, lo cual me permite poder aportar algo para vivir en una sociedad 

más justa. 

 

Respuesta de Estefanía Medina 

Estefi también va contestando en el mismo texto, haciendo los siguientes aportes: 

“Kanankil te cambia”. Esta frase me parece que la he dicho yo igual, 

definitivamente soy una persona diferente desde que entré a estudiar a Kanankil, 

sabemos que vamos cambiando todos los días, pero cada persona cambia de 

manera diferente, los cambios que yo he tenido mucho tienen que ver con las 

diversas experiencias de estudiar la maestría, la manera de conversar y de ver 

muchas cosas, de comprender y de estar. 

Me identifico con algo que comenta Kike: ahora veo las conversaciones no solo 

como un momento, si no como una postura en y no me refiero a siempre estar en 

conversación terapéutica, si no que en un escuchar al otro que como diría Harlene, si 

escuchas diferente, hablas diferente. 

Algunas reflexiones me parece han sido tema de discusión en diferentes clase y 

momentos, acerca de cómo otras personas pueden realizar ciertas críticas de la 

terapia posmoderna, que pareciera que solo hablamos y dónde están los resultados, 

al inicio de la maestría debo confesar que igual era algo que yo no entendía, me 
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parece que el ir llevando el proceso, durante las prácticas, con las lecturas realizadas 

es donde te vas dando cuenta de lo “sanador” que puede ser la conversación y 

comienza a “confiar en el proceso”. 

La incertidumbre en definitiva pasa a formar parte de todos y cada uno de los 

estudiantes de Kanankil, a mi en un primer momento me shokeó, fue un tanto 

estresante el darme cuenta que no puedo estar segura de nada, es algo que siempre 

te dicen “de lo único que puedes estar segura es de que te vas a morir”, un dicho 

muy feo por cierto, pero es algo en lo que no profundizaba ¿porqué? Quizá por temor 

a darme cuenta que estoy en un lugar incierto tomando decisiones según yo hacia un 

objetivo, pero que en realidad no sé si me llevarán a donde deseo, en Kanankil tuve 

que trabajar con la incertidumbre y a decir verdad ya la quiero y la abrazo, en 

algunas cosas la amo y en otras me da angustia, pero me parece que tengo una 

relación bastante sana con ella, por esta parte que comenta Ale de lo rico que es ver 

tantas posibilidades. 

Los sentimientos de responsabilidad individual me parece que son parte de 

nuestra formación. Quisiera compartir que a mí me pasa lo mismo, aunque sé que es 

una responsabilidad compartida la que se da en la terapia, si no, no estaríamos 

hablando de prácticas colaborativas, yo intento estar atenta a estas voces y a las del 

cliente, un estar intentando ser colaborativos, como nos han dicho… el día que nos 

digamos totalmente colaborativos ese día hemos dejado de serlo. En clase de 

seminario de tesis conversamos acerca de qué hacer con nuestros conocimientos 

pasados y Papusa comentaba que no podemos desaprender lo que sabemos, solo 
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ponernos en posturas diferentes, verlo desde diversas perspectivas, no sé porque 

esto saltó a mi mente en este momento. 

Me encantó el antes y después de Kanankil, me parece que en definitiva 

Kanankil nos invita a mirar con otros ojos el mundo al día de hoy puedo decir que es 

el lente que más me gusta y disfruto ya que me ayuda a ver realmente a mi alrededor 

y a relacionarme de una manera más ética con las personas (como diría Dora y/o 

Rocío sea lo que esto signifique). Cuánto tiempo me quedaré no lo sé, pero si puedo 

decir que hoy por hoy estoy feliz aquí, desde este lugar. 

Gracias Garbin, Ale, Kike y Cindy por permitirme leerles, lo disfruté 

grandemente como siempre en especial de ustedes disfruto cada uno de sus 

comentarios en el salón y fuera de él… 

 

 

 

 

 

 

 


